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Nativ.Mª 
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Cruz 
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IV 
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I 
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Arcángel 
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Día de de solemnidad (S), fiesta (F), 

memoria obligatoria o memoria libre. 

 Según la Conferencia Episcopal Española 

(CEE) principalmente, liturgiapapal y el 

calendario litúrgico para Argentina: 
 

 3: san Gregorio Magno, papa y doctor de la 

Iglesia. Memoria obligatoria. 
 (5: santa Teresa de Calcuta, virgen). 

 8: Natividad de la Bienaventurada 

Virgen María, fiesta. En este día 

muchos santuarios tienen su fiesta en 

honor a la Virgen. Varios nombres con 

advocación mariana celebran su 

onomástica: 
Albacete: Nuestra Señora de los Llanos (S). 
Canarias: Nuestra Señora del Pino (S). 
Ciudad Rodrigo: Virgen de la Peña (S). 
Salamanca-provincia: (F). 
Córdoba-ciudad: Bienaventurada Virgen María 
de la Fuensanta (S). 
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Huelva-ciudad: Nuestra Señora de la Cinta (S). 
Málaga: Nuestra Señora de la Victoria (S). 
Orihuela-Alicante, en la ciudad de Orihuela: 
Nuestra Señora de Monserrate (S). 
Oviedo: Nuestra Señora de Covadonga (S). 
Salamanca-ciudad: Santa María de la Vega (S). 
Valladolid: Nuestra Señora de San Lorenzo (S). 
Urgell (territorio de Andorra): Nuestra Señora 
de Meritxell (S). 
Urgell (territorio de Cataluña): Nuestra 
Señora de Nuria (S). 
Tarragona, Teruel, Tortosa y Albarracín-
ciudad: Natividad de la bienaventurada Virgen 
María (S). Solsona-diócesis: (F). 
Ávila y Segovia: Nuestra Señora de Soterraña 
(F). 
San Sebastián-ciudad: Bienaventurada Virgen 
María del Coro (F). 

 9: san Pedro Claver, presbítero. Memoria 
libre.  
En Panamá: Bienaventurada Virgen María de 
la Antigua (solemnidad). 

 12: Dulce Nombre de María o santísimo 
Nombre de la bienaventurada Virgen María. 
Memoria libre. 
Calahorra y La Calzada-Logroño: 
Bienaventurada Virgen María de Valvanera (S). 
Cartujos de Barcelona y Valencia: Santa María 
de Montealegre (S). 
Marianistas y PP. Maristas: Dulce Nombre de 
María (S). Escolapios: (F). 
Cuenca, Trinitarios y HH. Maristas: (MO). 
Misioneros de los Sagrados Corazones: Nuestra 
Señora de Lluc (S). Mallorca: (F). 
Vitoria: Dulce Nombre de María bajo el título de 
«Estíbaliz» (F). 
Huesca: Santo Cristo de los Milagros (MO). 

 13: san Juan Crisóstomo, obispo y doctor de 

la Iglesia. Memoria obligatoria. 

 14: la Exaltación de la Santa Cruz, 

fiesta. 
 15: Bienaventurada Virgen María de los 

Dolores. Memoria obligatoria. 
Cuenca-ciudad, Guadix, ciudad de Guadix y 
Granada-ciudad: Nuestra Señora de las Angustias 
(S). Cuenca-diócesis y Granada-diócesis: (F). 
León: Bienaventurada Virgen María de los Dolores 
bajo la advocación del Camino, patrona de la 
región leonesa (S). 
Mérida-Badajoz, en la ciudad de Badajoz: 
Nuestra Señora de la Soledad (S). 
Servitas, Adoratrices Perpetuas del Santísimo 
Sacramento, Esclavas de la Virgen Dolorosa, 
Terciarios Capuchinos y Legionarios de Cristo: 
Bienaventurada Virgen María de los Dolores (S). 
Pasionistas y Misioneras Eucarísticas de 
Nazaret: (F). 
Santander: Bienaventurada Virgen María «Bien 
Aparecida» (F). 

 16: santos CORNELIO, papa, y CIPRIANO, 

obispo, mártires. Memoria obligatoria. 

 17: memorias libres: san Roberto 
Belarmino, obispo y doctor de la Iglesia. 
Santa Hildegarda de Bingen, virgen y 
doctora de la Iglesia. 

 19: san JENARO, obispo y mártir, memoria 
libre. 
En México: San José María de Yermo y Parrés, 
presbítero (memoria libre). 

 20: santos ANDRÉS KIM TAEGON, 

presbítero, PABLO CHONG HASANG, y 

compañeros, mártires, memoria obligatoria. 

 21: san Mateo, apóstol y evangelista, 

fiesta. 

 22: en México: santos Cristóbal, Antonio y 

Juan, mártires (memoria obligatoria). 

 Día 23: san PÍO DE PIETRELCINA, 

presbítero, memoria obligatoria. 

 24: Bienaventurada Virgen María de la 
Merced, memoria libre. 
En República Dominicana: Bienaventurada 
Virgen María de las Mercedes 
(solemnidad). 

 26: santos COSME y DAMIÁN, mártires, 
memoria libre. 

 27: san VICENTE DE PAÚL, presbítero, 

memoria obligatoria. 

 28: Memorias libres: san  WENCESLAO, 
mártir, o santos LORENZO RUIZ y 
compañeros, mártires. 

 29: santos Arcángeles Miguel, Gabriel y 

Rafael, fiesta. 

 30: san JERÓNIMO, presbítero y doctor de 

la Iglesia, memoria obligatoria. 

 
Para oraciones en la santa Misa propias de 
una memoria, o se quiera hacer la misa de la 
memoria, ir al archivo 
“MisalMemoriasSETIEMBRE.doc” o en 
versión “pdf” 
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vie 21a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Sálvanos, Señor y Dios nuestro; 
reúnenos de entre las naciones, 

para que podamos agradecer tu 
poder santo y sea nuestra 
gloria alabarte. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Concédenos, Señor, Dios 

nuestro, amarte con todo el 
corazón y, con el mismo amor, 
amar a nuestros prójimos.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Lo que Dios 
quiere de ustedes es que se 

santifiquen 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 4, 1-8 

 
Hermanos: Les rogamos y los 

exhortamos en el nombre del 
Señor Jesús a que vivan como 
conviene, para agradar a Dios 

según aprendieron de nosotros, 
a fin de que sigan ustedes 

progresando. Ya conocen, en 
efecto, las instrucciones que les 
hemos dado de parte del Señor 

Jesús. 
Lo que Dios quiere de ustedes 
es que se santifiquen; que se 

abstengan de todo acto impuro; 
que cada uno de ustedes sepa 

tratar a su esposa con santidad 
y respeto y no dominado por la 
pasión, como los paganos, que 

no conocen a Dios. Que en esta 
materia, nadie ofenda a su 

hermano ni abuse de él, porque 
el Señor castigará todo esto, 
como se lo dijimos y 

aseguramos a ustedes. Pues no 
nos ha llamado Dios a la 

impureza, sino a la santidad. 
Así pues, el que desprecia estas 
instrucciones no desprecia a un 

hombre, sino al mismo Dios, 
que les ha dado a ustedes su 

Espíritu Santo. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 96 

 
Alegrémonos con el Señor. 
 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra; cante de regocijo el 

mundo entero. El trono del 
Señor se asienta en la justicia y 
el derecho. 

Alegrémonos con el Señor. 
 

Los montes se derriten como 

cera ante el Señor, ante el 
Señor de toda la tierra. Los 
cielos pregonan su justicia, su 

inmensa gloria ven todos los 
pueblos. 

Alegrémonos con el Señor. 
 
El Señor ama al que aborrece el 

mal, protege la vida de sus 
fieles y los libra de los 

malvados. 
Alegrémonos con el Señor. 
 

Amanece la luz para el justo y 
la alegría para los rectos de 

corazón. Alégrense, justos, con 
el Señor y bendigan su santo 
nombre. 

Alegrémonos con el Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dichosos los perseguidos por 

causa de la justicia, porque de 
ellos es el Reino de los Cielos, 

dice el Señor. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Ya viene el esposo, 
salgan a su encuentro 

 
Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 25, 1-13 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos esta parábola:  

«El Reino de los cielos es 
semejante a diez jóvenes, que 
tomando sus lámparas, salieron 

al encuentro del esposo. Cinco 
de ellas eran descuidadas y 

cinco, previsoras. Las 
descuidadas llevaron sus 
lámparas, pero no llevaron 

aceite para llenarlas de nuevo; 
las previsoras, en cambio, 

llevaron cada una un frasco de 
aceite junto con su lámpara. 
Como el esposo tardaba, les 

entró sueño a todas y se 
durmieron. 

A medianoche se oyó un grito: 
 “¡Ya viene el esposo! ¡Salgan a 
su encuentro!”  

Se levantaron entonces todas 
aquellas jóvenes y se pusieron 

a preparar sus lámparas, y las 
descuidadas dijeron a las 

previsoras:  
“Dennos un poco de su aceite, 
porque nuestras lámparas se 

están apagando”.  
Las previsoras les contestaron:  

“No, porque no va a alcanzar 
para ustedes y para nosotras. 
Vayan mejor a donde lo venden 

y cómprenlo”. 
Mientras aquéllas iban a 

comprarlo, llegó el esposo, y las 
que estaban listas entraron con 
él al banquete de bodas y se 

cerró la puerta. Más tarde 
llegaron las otras jóvenes y 

dijeron:  
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“Señor, señor, ábrenos”.  
Pero él les respondió:  
“Yo les aseguro que no las 

conozco”. 
Estén, pues, preparados, 

porque no saben ni el día ni la 
hora».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, estos dones que 

te presentamos en señal de 
sumisión a ti, y conviértelos en 

el sacramento de nuestra 
redención.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Alabanza a Dios por 
la creación y redención del 

género humano 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Pues por medio de tu amado 

Hijo, eres el creador del género 
humano, y también el autor 

bondadoso de la nueva 
creación. 
Por eso,  

con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 

todos los redimidos y unánimes 
te bendicen tus santos. Con 
ellos, también nosotros, a una 

con los ángeles, cantamos tu 
gloria gozosos diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Ven, Señor, en ayuda de tu 
siervo y sálvame por tu 

misericordia. Que no me 
arrepienta nunca de haberte 

invocado. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Que el sacramento del Cuerpo y 
la Sangre de tu Hijo que 
acabamos de recibir, nos 

ayude, Señor, a vivir más 
profundamente nuestra fe.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--30/8/2013--28/8/2015--
1/9/2017 y 2023--30/8/2019  
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sáb 21a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

y pues eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y 
guíame. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor nuestro, que prometiste 

venir y hacer tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 

sinceridad de vida que nos 
hagan dignos de esa presencia 

tuya. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Ustedes 

mismos han sido instruidos por 
Dios para amarse los unos a los 
otros 

 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 4, 9-11 
 

Hermanos: En cuanto al amor 
fraterno, no necesitan que les 

escribamos, puesto que ustedes 
mismos han sido instruidos por 
Dios para amarse los unos a los 

otros. Y ya lo practican bien con 
los hermanos de toda 
Macedonia. Pero los 

exhortamos a que lo practiquen 
cada día más y a que procuren 

vivir en paz unos con otros, 
ocupándose cada cual de sus 
asuntos y trabajando cada 

quien con sus propias manos, 
como se lo hemos ordenado a 

ustedes.  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 97 
 

Cantemos al Señor con alegría. 
 

Cantemos al Señor un canto 
nuevo, pues ha hecho 

maravillas. Su diestra y su 
santo brazo le han dado la 
victoria. 

Cantemos al Señor con alegría. 
 

Alégrense el mar y el mundo 
submarino, el orbe y todos los 
que en él habitan. Que los ríos 

estallen en aplausos y las 
montañas salten de alegría. 

Cantemos al Señor con alegría. 
 
Regocíjese todo ante el Señor, 

porque ya viene a gobernar el 
orbe. Justicia y rectitud serán 

las normas con las que rija a 

todas las naciones. 
Cantemos al Señor con alegría. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Les doy un mandamiento 

nuevo, dice el Señor, que se 
amen los unos a los otros, 

como yo los he amado. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Porque has sido fiel 
en cosas de poco valor, entra a 

tomar parte en la alegría de tu 
señor 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 25, 14-30 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos esta parábola: 

«El Reino de los cielos se 
parece también a un hombre 

que iba a salir de viaje a tierras 
lejanas; llamó a sus servidores 
de confianza y les encargó sus 

bienes. 
A uno le dio cinco monedas; a 

otro, dos; y a un tercero, una, 
según la capacidad de cada uno 
y luego se fue.  

El que recibió cinco monedas 
fue enseguida a negociar con 

ellas y ganó otras cinco. 
El que recibió dos hizo lo mismo 
y ganó otras dos. En cambio, el 

que recibió una moneda hizo un 
hoyo en la tierra y allí escondió 
el dinero de su señor. 

Después de mucho tiempo 
regresó aquel hombre y llamó a 

cuentas a sus servidores. 
Se acercó el que había recibido 
cinco monedas y le presentó 

otros cinco, diciendo: 
 “Señor, cinco monedas me 

dejaste; aquí tienes otras cinco, 
que con ellas he ganado”.  
Su señor le dijo:  

“Te felicito, siervo bueno y fiel. 
Puesto que has sido fiel en 

cosas de poco valor, te confiaré 
cosas de mucho valor. Entra a 
tomar parte en la alegría de tu 

Señor”. 
Se acercó luego el que había 

recibido dos monedas y le dijo: 
“Señor, dos monedas me 

dejaste; aquí tienes otras dos, 
que con ellas he ganado”. 
Su señor le dijo:  

“Te felicito, siervo bueno y fiel. 
Puesto que has sido fiel en 

cosas de poco valor, te confiaré 
cosas de mucho valor. Entra a 
tomar parte en la alegría de tu 

Señor”. 
Finalmente, se acercó el que 

había recibido una moneda y le 
dijo:  
“Señor, yo sabía que eres un 

hombre duro, que quieres 
cosechar lo que no has plantado 

y recoger lo que no has 
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sembrado. 
Por esto tuve miedo y fui a 
esconder tu moneda bajo tierra. 

Aquí tienes lo tuyo”. 
El señor le respondió: 

“Siervo malo y perezoso. Sabías 
que cosecho lo que no he 
plantado y recojo lo que no he 

sembrado. ¿Por qué, entonces, 
no pusiste mi dinero en el 

banco para que, a mi regreso, 
lo recibiera yo con intereses? 
Quítenle la moneda y dénsela al 

que tiene diez. Pues al que 
tiene se le dará y le sobrará; 

pero al que tiene poco, se le 
quitará aun eso poco que tiene. 
Y a este hombre inútil, échenlo 

fuera, a las tinieblas. Allí será el 
llanto y la desesperación”». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio, Señor, que 
vamos a ofrecerte, nos 

purifique y no renueve y nos 
ayude a obtener la recompensa 
eterna, prometida a quienes 

cumplen tu voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén.  
 
Prefacio: La gloria de Dios es 

el hombre viviente. 
 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. Tú eres 

el Dios vivo y verdadero; el 
universo está lleno de tu 
presencia, pero sobre todo has 

dejado la huella de tu gloria en 
el hombre, creado a tu imagen. 

Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 

de la creación y le das tu 
Espíritu para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, el 

hombre nuevo. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos con alegría el 
himno de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
El Señor colmó el deseo de su 
pueblo: comieron y quedaron 

satisfechos. 
 

Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Señor, aviva cada vez más en 

nosotros el deseo de recibir 
este pan eucarístico, por medio 

del cual nos comunicas tú a 
vida verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

--31/8/2013--29/8/2015--
2/9/2017 y 2023--31/8/2019  
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22º Dom. ord. Ciclo A 
 

Antífona de Entrada 
Dios mío, ten piedad de mí, 

pues sin cesar te invoco. Tú 
eres bueno y clemente y no 

niegas tu amor al que te 
invoca. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios misericordioso, de quien 

procede todo lo bueno, 
inflámanos con tu amor y 

acércanos más a ti, a fin de que 
podamos crecer en tu gracia y 
perseveremos en ella. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Soy objeto 
de burla por anunciar la palabra 

del Señor 
 

Lectura del libro del profeta 
Jeremías 20, 7-9 
  

Me sedujiste, Señor, y me dejé 
seducir; fuiste más fuerte que 

yo y me venciste. He sido el 
hazmerreír de todos, días tras 
día se burlan de mí. Desde que 

comencé a hablar, he tenido 
que anunciar a gritos violencia 

y destrucción. Por anunciar la 
palabra del Señor, me he 
convertido en objeto de oprobio 

y de burla todo el día. He 
llegado a decirme:  

«Ya no me acordaré del Señor 
ni hablaré más en su nombre».  
Pero había en mí como un 

fuego ardiente, encerrado en 
mis huesos; yo me esforzaba 

por contenerlo y no podía. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 62 
 

Señor, mi alma tiene sed de ti. 
 

Señor, tú eres mi Dios, a ti 
busco; de ti sedienta está mi 

alma. Señor, todo mi ser te 
añora como el suelo reseco 
añora el agua. 

Señor, mi alma tiene sed de ti. 
 

Para admirar tu gloria y poder, 
con este afán te busco en tu 
santuario. Pues mejor es tu 

amor que la existencia; siempre 
Señor, te alabarán mis labios. 

Señor, mi alma tiene sed de ti. 
 
Podré así bendecirte mientras 

viva y levantar en oración mis 
manos. De lo mejor se saciará 

mi alma; te alabaré con júbilos 

de labios. 
Señor, mi alma tiene sed de ti. 
 

Porque fuiste mi auxilio y a tu 
sombra, Señor, canto con gozo. 

A ti se adhiere mi alma y tu 
diestra me da seguro apoyo. 
Señor, mi alma tiene sed de ti. 

 
Segunda Lectura: Ofrézcanse 

ustedes mismos como una 
ofrenda viva 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 12, 1-

2 
 
Hermanos: Por la misericordia 

que Dios les ha manifestado, 
los exhorto a que se ofrezcan 

ustedes mismos como una 
ofrenda viva, santa y agradable 

a Dios, porque en esto consiste 
el verdadero culto. No se dejen 
transformar por los criterios de 

este mundo, sino dejen que una 
nueva manera de pensar los 

transforme internamente, para 
que sepan distinguir cuál es la 
voluntad de Dios, es decir, lo 

que es bueno, lo que le agrada, 
lo perfecto. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Que el Padre de nuestro Señor, 
Jesucristo ilumine nuestras 
mentes para que podamos 

comprender cuál es la 
esperanza que nos da su llama-

miento. 
Aleluya. 
 

Evangelio: El que quiera venir 
conmigo, que se niegue a sí 

mismo 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 16, 21-27 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
  
En aquel tiempo, comenzó 

Jesús a anunciar a sus 
discípulos que tenía que ir a 

Jerusalén para padecer allí 
mucho por parte de los an-

cianos, de los sumos sacerdotes 
y de los escribas; que tenía que 
ser condenado a muerte y resu-

citar al tercer día. Pedro se lo 
llevó aparte y trató de disua-

dirlo, diciéndole: 
«No lo permita Dios, Señor. Eso 
no te puede suceder a ti». 

Pero Jesús, volviéndose a Pedro 
le dijo:  

«¡Apártate de mí, Satanás, y no 
intentes hacerme tropezar en 
mi camino, porque tu modo de 

pensar no es el de Dios, sino el 
de los hombres!» 

Luego Jesús dijo a sus 
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discípulos:  
«El que quiera venir conmigo, 
que renuncie a sí mismo, que 

tome su cruz y me siga. Pues el 
que quiera salvar su vida, la 

perderá; pero el que pierda su 
vida por mí, la encontrará. ¿De 
qué le sirve a uno ganar el 

mundo entero, si pierde su 
vida? ¿Y qué podrá dar uno a 

cambio para recobrarla? Porque 
el Hijo del hombre ha de venir 
rodeado de la gloria de su 

Padre, en compañía de sus 
ángeles, y entonces le dará a 

cada uno lo que merecen sus 
obras». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Hermanos y hermanas: 
Pidamos al Señor atender a las 

súplicas de su pueblo: 
Respondemos, a cada petición: 
Escúchanos, Padre. 

 
Tengamos presente en nuestras 

oraciones a la Iglesia santa, 
católica y apostólica, para que 
el Señor la haga crecer en la fe, 

la esperanza y la caridad, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos, Padre. 

 
Oremos por los pecadores, por 
los encarcelados, por los 

enfermos y por los que están 
lejos de sus hogares para que 

el Señor los proteja, los libre, 
les devuelva la salud y los 
consuele, roguemos al Señor. 

Escúchanos, Padre. 
 

Oremos por las almas de todos 
los difuntos para que Dios, en 
su bondad, quiera admitirlos en 

el coro de los santos y de los 
elegidos, roguemos al Señor. 

Escúchanos, Padre. 
  
Pidamos también por los que 

nos disponemos a celebrar la 
Eucaristía, para que el Señor 

perdone nuestras culpas, 
otorgue sus premios a los que 

ejercerán los diversos 
ministerios y dé la salvación a 
todos aquellos por los que 

ofrecemos nuestro sacrificio, 
roguemos al Señor.  

Escúchanos, Padre. 
 
Celebrante: 

Escucha, Señor, las oraciones 
de tu pueblo y renuévanos con 

tu Espíritu de verdad para que 
nunca nos dejemos engañar por 
las seducciones del mundo; y, 

como verdaderos discípulos de 
tu Hijo, sepamos discernir lo 

bueno, lo que agrada, lo 

perfecto, y carguemos con la 
cruz acompañando a Cristo, 
nuestra esperanza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas  
Acepta, Señor, los dones que te 

presentamos y realiza en noso-
tros con el poder de tu Espíritu, 

la obra redentora que se 
actualiza en esta Eucaristía.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Historia de la salva-
ción 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

Porque él, con su nacimiento, 
restauró nuestra naturaleza 

caída; con su muerte, destruyó 

nuestro pecado; al resucitar, 
nos dio nueva vida; y en su 
ascensión, nos abrió el camino 

de tu Reino. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, te 
cantamos el himno de alabanza 
diciendo sin cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Qué grande es la delicadeza del 
amor que tienes reservado, 

Señor, para tus hijos. 
 
Oración después de la Comunión 

Oremos: 
Te rogamos, Señor, que este 

sacramento con que nos has 
alimentado, nos haga crecer en 

tu amor y nos impulse a 
servirte en nuestros prójimos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

---31/8/2014---3/9/2017 y 
2023--  
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lun 22a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

porque tú eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y 
guíame. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor nuestro, que prometiste 

venir y hacer tu casa en los 
corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 

sinceridad de vida que nos haga 
dignos de esa presencia tuya. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: A los que 
murieron en Jesús, Dios los 

llevará con él 
 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 4, 13-17 

 
Hermanos: No queremos que 
ignoren lo que pasa con los 

difuntos, para que no vivan 
tristes como los que no tienen 

esperanza. Pues si creemos que 
Jesús murió y resucitó, de igual 
manera debemos creer que 

Dios llevará consigo a los que 
han muerto unidos a Jesús.  
Esto es lo que les decimos 

como palabra del Señor: que 
nosotros, los que estemos vivos 

para cuando venga el Señor, no 
tendremos ninguna ventaja 
sobre los que ya murieron. 

Cuando Dios mande que suenen 
las trompetas, se oirá la voz de 

un arcángel y el Señor mismo 
bajará del cielo. Entonces, los 
que murieron en Cristo 

resucitarán primero; después 
nosotros, los que quedemos 

vivos, seremos arrebatados, 
juntamente con ellos entre 
nubes, por el aire, para ir al 

encuentro del Señor, y así 
estaremos siempre con él. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 95 
 

Cantemos al Señor con alegría. 
 
Cantemos al Señor un nuevo 

canto, que le cante al Señor 
toda la tierra. Su grandeza 

anunciemos a los pueblos, de 
nación en nación sus 
maravillas. 

Cantemos al Señor con alegría. 
 

Cantemos al Señor, porque él 

es grande, más digno de 
alabanza y más tremendo que 
todos los dioses paganos, que 

ni existen. Porque los falsos 
dioses son apariencia; ha sido 

el Señor quien hizo el cielo. 
Cantemos al Señor con alegría. 
 

Alégrense los cielos y la tierra, 
retumbe el mar y el mundo 

submarino; salten de gozo el 
campo y cuanto encierra, 
manifiesten los bosques 

regocijo. 
Cantemos al Señor con alegría. 

 
Regocíjese todo ante el Señor, 
porque ya viene a gobernar el 

orbe; justicia y rectitud serán 
las normas con las que rija a 

todas las naciones. 
Cantemos al Señor con alegría. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

El Espíritu del Señor está sobre 
mí; él me ha enviado para 
anunciar a los pobres la buena 

nueva.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Me ha enviado para 
llevar a los pobres la Buena 

Noticia 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 4, 16-30 
 

Gloria a ti, Señor.  
  
En aquel tiempo, Jesús fue a 

Nazaret, donde se había criado. 
Entró en la sinagoga, como era 

su costumbre hacerlo los 
sábados, y se levantó para 
hacer la lectura. Se le dio el 

volumen del profeta Isaías, lo 
desenrolló y encontró el pasaje 

en que estaba escrito: 
“El Espíritu del Señor está sobre 
mí, porque me ha ungido para 

llevar a los pobres la buena 
nueva, para anunciar la 

liberación a los cautivos y la 
curación a los ciegos, para dar 
libertad a los oprimidos y 

proclamar el año de gracia del 
Señor”. 

Enrolló el volumen, lo devolvió 
al encargado y se sentó. Los 

ojos de todos los asistentes a la 
sinagoga estaban fijos en él. 
Entonces comenzó a hablar, 

diciendo: 
«Hoy mismo se ha cumplido 

este pasaje de la Escritura, que 
ustedes acaban de oír». 
Todos le daban su aprobación y 

admiraban la sabiduría de las 
palabras que salían de sus 

labios, y se preguntaban: 
«¿No es éste el hijo de José?» 
Jesús les dijo: 

«Seguramente me dirán aquel 
refrán: “Médico, cúrate a ti 

mismo, y haz aquí, en tu propia 
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tierra, todos esos prodigios que 
hemos oído que has hecho en 
Cafarnaún”». 

Y añadió: 
«Yo les aseguro que nadie es 

profeta en su tierra. Había 
ciertamente en Israel muchas 
viudas en los tiempos de Elías, 

cuando faltó la lluvia durante 
tres años y medio, y hubo un 

hambre terrible en todo el país; 
sin embargo, a ninguna de ellas 
fue enviado Elías, sino a una 

viuda que vivía en Sarepta, 
ciudad de Sidón. Había muchos 

leprosos en Israel, en tiempos 
del profeta Eliseo; sin embargo, 
ninguno de ellos fue curado 

sino Naamán, que era de 
Siria». 

Al oír esto, todos los que 
estaban en la sinagoga se 

llenaron de ira, y levantándose, 
lo sacaron de la ciudad y lo 
llevaron hasta un barranco de 

la montaña, sobre la que estaba 
construida la ciudad, para 

despeñarlo. Pero él, pasando 
por en medio de ellos, se alejó 
de allí. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús.  
 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio, Señor, nos 
purifique y nos ayude a obtener 

la recompensa eterna, 

prometida a quienes cumplen 
tu voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La gloria de Dios es 
el hombre viviente 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Tú eres el Dios vivo y 

verdadero; el universo está 
lleno de tu presencia, pero 

sobre todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen. Tú lo 

llamas a cooperar con el trabajo 
cotidiano en el proyecto de la 

creación y le das tu Espíritu 
para que sea artífice de justicia 
y de paz, en Cristo, el hombre 

nuevo. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos con alegría el 
himno de tu alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

El Señor colmó el deseo de su 
pueblo: comieron y quedaron 
satisfechos. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Señor, aviva cada vez más en 

nosotros el deseo de recibir 
este pan eucarístico, por medio 

del cual nos comunicas tú la 
vida verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

--2/9/2013--31/8/2015--
4/9/2017 y 2023--2/9/2019  
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mar 22a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Confío, Señor, en tu 
misericordia; alegra mi corazón 

con tu auxilio. Cantaré al Señor 
por el bien que me ha hecho. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, ser dóciles 
a las inspiraciones de tu 

Espíritu, para que realicemos 
siempre en nuestra vida tu 
santa voluntad. 

 Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Jesucristo 
murió por nosotros para que 

vivamos con él 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 5, 1-6. 9-11 

 
Hermanos: En lo referente al 

tiempo y a las circunstancias de 
la venida del Señor, no 
necesitan que les escriba. 

Saben perfectamente que el día 
del Señor llegará como un 

ladrón en la noche. Cuando 
estén diciendo: «¡Qué paz y 
qué seguridad tenemos!», de 

repente les vendrá la 
catástrofe, como de repente le 
vienen a la mujer encinta los 

dolores del parto, y no podrán 
escapar. 

Pero a ustedes, hermanos, ese 
día no los tomará por sorpresa 
como un ladrón, porque 

ustedes no viven en tinieblas, 
sino que son hijos de la luz y 

del día, no de la noche y las 
tinieblas. 
Por tanto, no vivamos dormidos 

como los malos; antes bien, 
mantengámonos despiertos y 

vivamos sobriamente. Porque 
Dios no nos ha destinado al 
castigo eterno, sino a obtener 

la salvación por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. 

Porque él murió por nosotros 
para que, despiertos o 

dormidos vivamos siempre con 
él. Por eso, anímense 
mutuamente y ayúdense unos a 

otros a progresar, como de 
hecho ya lo hacen. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 26 
 
El Señor es mi luz y mi 

salvación. 
 

El Señor es mi luz y mi 

salvación, ¿a quién voy a 
tenerle miedo? El Señor es la 
defensa de mi vida, ¿quién 

podrá hacerme temblar? 
El Señor es mi luz y mi 

salvación. 
 
Lo único que pido, lo único que 

busco, es vivir en la casa del 
Señor toda mi vida, para 

disfrutar las bondades del 
Señor y estar continuamente en 
su presencia. 

El Señor es mi luz y mi 
salvación. 

 
La bondad del Señor espero ver 
en esta misma vida. Ármate de 

valor y fortaleza y en el Señor 
confía. 

El Señor es mi luz y mi 
salvación. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 
a su pueblo. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Sé que tú eres el 
Santo de Dios 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 4, 31-37 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús fue a 
Cafarnaún, ciudad de Galilea, y 
los sábados enseñaba a la 

gente. Todos estaban 
asombrados de sus 

enseñanzas, porque hablaba 
con autoridad. 
Había en la sinagoga un 

hombre que tenía un demonio 
inmundo y se puso a gritar muy 

fuerte: «¡Déjanos! ¿Por qué te 
metes con nosotros, Jesús 
Nazareno? ¿Has venido a 

destruirnos? Sé que tú eres el 
Santo de Dios». 

Pero Jesús le ordenó:  
“Cállate y sal de ese hombre».  
Entonces el demonio tiró al 

hombre por tierra, en medio de 
la gente, y salió de él sin 

hacerle daño. Todos se 
espantaron y se decían unos a 

otros:  
«¿Qué tendrá su palabra? 
Porque da órdenes con 

autoridad y fuerza a los 
espíritus inmundos y estos se 

salen».  
Y su fama se extendió por todos 
los lugares de la región. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio de acción de 
gracias y de alabanza nos 

ayude, Señor, a conseguir 
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nuestra salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.  
A quien hiciste fundamento de 

todo y de cuya plenitud quisiste 
que participáramos todos. 

Siendo él de condición divina, 
se despojó de su rango, y por 
su sangre derramada en la cruz 

puso en paz todas las cosas; y 
así, constituido Señor del 

universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en 
él. 

Por eso,  
con los ángeles y arcángeles y 

con todos los coros celestiales, 

cantamos sin cesar el himno de 
tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Proclamaré Señor, todas tus 
maravillas, me alegraré en ti y 
entonaré salmos a tu nombre, 

Dios altísimo. 
 

Oración después de la 
comunión 
Oremos: 

Que el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo que nos has dado, Señor, 

en este sacramento, sean para 
nosotros prenda segura de vida 
eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--3/9/2013--1/9/2015--

5/9/2017 y 2023--3/9/2019  
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mie 22a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

El Señor es mi protector; él me 
libro de las manos de mis 

enemigos y me salvó, porque 
me ama. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, que el 
curso de los acontecimientos 

del mundo se desenvuelva, 
según tu voluntad, en la justicia 
y en la paz, y que tu Iglesia 

pueda servirte con tranquilidad 
y alegría. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: La palabra 
de la verdad ha llegado a 

ustedes y a todo el mundo 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Colosenses 1, 1-
8 

 
Yo, Pablo, apóstol de Jesucristo 
por voluntad de Dios, y 

Timoteo, nuestro hermano, les 
deseamos la gracia y la paz de 

parte de Dios, nuestro Padre, a 
ustedes, los hermanos santos y 
fieles en Cristo, que viven en 

Colosas. 
En todo momento damos 
gracias a Dios, Padre de 

nuestro Señor Jesucristo, y 
oramos por ustedes, pues 

hemos tenido noticia de su fe 
en Jesucristo y del amor que 
tienen a todos los hermanos. A 

esto los anima la esperanza de 
lo que Dios les tiene reservado 

en el cielo. De esta esperanza 
oyeron hablar cuando se les 
predicó el Evangelio de la 

verdad, que está dando fruto 
creciente en todo el mundo, 

igual que entre ustedes, desde 
el día en que lo escucharon y 
tuvieron conocimiento 

verdadero del don gratuito de 
Dios. Así lo aprendieron de 

Epafras, que ha trabajado con 
ustedes y que es un fiel 

servidor de Jesucristo; él fue 
quien nos informó acerca del 
amor que el Espíritu Santo ha 

encendido en ustedes. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 51 

 
Confío para siempre en el amor 
de Dios. 

 
Como verde olivo en la casa del 

Señor, confío para siempre en 

el amor de Dios. 
Confío para siempre en el amor 
de Dios. 

  
Siempre te daré gracias, Señor, 

por lo que has hecho conmigo. 
Delante de tus fieles 
proclamaré todo lo bueno que 

eres. 
Confío para siempre en el amor 

de Dios. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
El Señor me ha enviado para 

anunciar a los pobres la buena 
nueva y proclamar la liberación 
a los cautivos. 

Aleluya. 
 

Evangelio: También a los otros 
pueblos tengo que anunciarles 
el Reino de Dios, pues para eso 

he sido enviado 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 4, 38-44 
 

Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús salió de 
la sinagoga y entró en la casa 
de Simón. La suegra de Simón 

estaba con fiebre muy alta y le 
pidieron a Jesús que hiciera 

algo por ella. Jesús, de pie 
junto a ella, mandó con energía 
a la fiebre, y la fiebre 

desapareció. Ella se levantó 
enseguida y se puso a servirles. 
Al atardecer, todos los que 

tenían enfermos se los llevaron 
a Jesús y él, poniendo las 

manos sobre cada uno, los fue 
curando de sus enfermedades. 
De muchos de ellos salían 

también demonios que 
gritaban:  

«¡Tú eres el Hijo de Dios!»  
Pero él les ordenaba 
enérgicamente que se callaran, 

porque sabían que él era el 
Mesías.  

Al día siguiente se fue a un 
lugar solitario y la gente lo 
andaba buscando. Cuando lo 

encontraron, quisieron 
retenerlo, para que no se 

alejara de ellos; pero él les 
dijo:  

«También tengo que 
anunciarles el Reino de Dios a 
los otros pueblos, pues para 

eso he sido enviado».  
Y se fue a predicar en las 

sinagogas de Judea. 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que este pan y este vino, que 
tú mismo nos das para 

ofrecértelos nos ayuden, Señor, 
convertidos en el Cuerpo y 

Sangre de tu Hijo, a conseguir 
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el premio de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La salvación por 

Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, que por 
amor creaste al ser humano, y, 
aunque condenado justamente, 

con tu misericordia lo redimiste, 
por Cristo, Señor nuestro. 

Por él,  
los ángeles y los arcángeles y 
todos los coros celestiales 

celebran tu gloria, unidos en 
común alegría. Permítenos 

asociarnos a sus voces 
cantando humildemente tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 

Cantaré al Señor por el bien 
que me ha hecho, entonaré 
himnos de alabanza al Dios 

altísimo. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Te pedimos, Padre 
misericordioso, por este 

sacramento con que ahora nos 
fortaleces, nos hagas algún día 
participar de la vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--4/9/2013--2/9/2015--
6/9/2017 y 2023--4/9/2019  

 



15 

 

jue 22a. Ordinario año 

impar  
 
Antífona de Entrada 

Escucha, Señor, y respóndeme; 
salva a tu siervo que confía en 

ti. Ten piedad de mí, Dios mío, 
pues sin cesar te invoco. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, tú que puedes 
darnos un mismo querer y un 

mismo sentir, concédenos a 
todos amar lo que nos mandas 
y anhelar lo que nos prometes 

para que, en medio de las 
preocupaciones de esta vida, 

pueda encontrar nuestro 
corazón la felicidad verdadera. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Dios nos ha 
liberado del dominio de las 
tinieblas y nos ha trasladado al 

Reino de su Hijo amado 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Colosenses 1, 9-
14 

 
Hermanos: Desde que 

recibimos noticias de ustedes, 
no hemos dejado de pedir 
incesantemente a Dios que los 

haga llegar a conocer con 
plenitud su voluntad, por medio 
de la perfecta sabiduría y del 

conocimiento espiritual.  
Así ustedes vivirán según el 

Señor se merece, le agradarán 
en todo, darán fruto con toda 
clase de buenas obras y 

crecerán en el conocimiento de 
Dios.   Fortalecidos en 

todo aspecto por el poder que 
irradia de él, podrán resistir y 
perseverar en todo con alegría 

y constancia, dando gracias a 
Dios Padre, que los ha hecho 

capaces de compartir la 
herencia de su pueblo santo en 
el reino de la luz.  

Él nos ha liberado del dominio 
de las tinieblas y nos ha 

trasladado al Reino de su Hijo 
amado, por cuya sangre hemos 

recibido la redención, esto es, 
el perdón de los pecados. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 97 

 
El Señor nos ha mostrado su 

amor y su lealtad. 
 
El Señor ha dado a conocer su 

victoria y ha revelado a las 
naciones su justicia. Una vez 

más ha demostrado Dios su 

amor y su lealtad hacia Israel. 
El Señor nos ha mostrado su 
amor y su lealtad. 

 
La tierra entera ha contemplado 

la victoria de nuestro Dios. Que 
todos los pueblos y naciones 
aclamen con júbilo al Señor. 

El Señor nos ha mostrado su 
amor y su lealtad. 

 
Cantemos al Señor al son del 
arpa, suenen los instrumentos. 

Aclamemos al son de los 
clarines al Señor, nuestro rey. 

El Señor nos ha mostrado su 
amor y su lealtad. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

El Señor me ha enviado para 
anunciar a los pobres la buena 
nueva y proclamar la liberación 

a los cautivos. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Dejándolo todo, lo 
siguieron 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 5, 1-11 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús estaba a 

orillas del lago de Genesaret y 
la gente se agolpaba en torno 
suyo para oír la palabra de 

Dios. Jesús vio dos barcas a la 
orilla del lago; los pescadores 
estaban lavando las redes. 

Subió Jesús a una de las 
barcas, la de Simón, le pidió 

que la alejara un poco de tierra 
y, sentado enseñaba a la 
multitud. Cuando acabó de 

hablar dijo a Simón:  
«Lleva la barca lago adentro y 

echen sus redes para pescar».  
Simón replicó:  
«Maestro, hemos trabajado 

toda la noche y no hemos 
pescado nada; pero, confiado 

en tu palabra, echaré las 
redes».  
Así lo hicieron, y cogieron tal 

cantidad de pescados que las 
redes se rompían. Entonces 

hicieron señas a sus 
compañeros que estaban en la 

otra barca, para que vinieran a 
ayudarlos. Vinieron ellos y 
llenaron tanto las dos barcas, 

que casi se hundían. Al ver 
esto, Simón Pedro se arrojó a 

los pies de Jesús, y le dijo:  
«¡Apártate de mí, Señor, 
porque soy un pecador!»  

Porque tanto él como sus 
compañeros estaban llenos de 

asombro al ver la pesca que 
habían conseguido; lo mismo 
les pasaba a Santiago y Juan, 

hijos de Zebedeo, que eran 
compañeros de Simón. 

Entonces Jesús le dijo a Simón:  
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«No temas: desde ahora serás 
pescador de hombres».  
Luego llevaron las barcas a 

tierra y, dejándolo todo, lo 
siguieron. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Dios nuestro, que por medio de 
un sacrificio único, el de Cristo 
en la Cruz, nos has adoptado 

como hijos tuyos, concede 
siempre a tu Iglesia el don de la 

unidad y de la paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El misterio de 

nuestra salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 

Jesucristo, tu Hijo amado. 

Por él, que es tu Palabra, 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María, la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. El, en cumplimiento 
de tu voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 
resurrección extendió sus 

brazos en la cruz y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria, 

diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
La tierra está llena, Señor, de 

dones tuyos, de ti proviene el 
pan y el vino que alegra el 

corazón humano. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Completa, Señor, en nosotros la 
obra redentora de tu amor y 
danos la fortaleza y 

generosidad necesarias para 
que podamos cumplir en todo 

tu santa voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--5/9/2013--3/9/2015--

7/9/2017 y 2023--5/9/2019 
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8 de Setiembre 

Natividad de la Virgen 

María 
Blanco 

Antes del nacimiento de Juan, 

el Precursor, el de María es el 
anuncio de la Natividad de 
Jesús, el preludio de la Buena 

Nueva. 
 La llegada de una hija en el 

hogar de Ana y Joaquín hizo 
que "se levantara sobre el 

mundo la esperanza y la aurora 
de la salvación". Por eso la 
Iglesia nos invita a celebrarla 

con alegría. 
 

Antífona de Entrada 
Celebremos con alegría el 
nacimiento de María, la Virgen; 

de ella salió el sol de justicia, 
Cristo, nuestro Dios. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Concede, Señor, a tus hijos el 
don de tu gracia, para que, 
cuantos hemos recibido las 

primicias de la salvación por la 
maternidad de la Virgen María, 

consigamos aumento de paz en 
la fiesta de su nacimiento. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Mientras no 

dé luz la que ha de dar a luz 
 

Lectura del profeta Miqueas 5, 
1-4 
 

Esto dice el Señor: 
«De ti, Belén de Éfrata, 

pequeña entre las aldeas de 
Judá, de ti saldrá el jefe de 
Israel, cuyos orígenes se 

remontan a tiempos pasados, a 
los días más antiguos. 

Por eso, el Señor abandonará a 
Israel, mientras no dé a luz la 
que ha de dar a luz. Entonces el 

resto de sus hermanos se unirá 
a los hijos de Israel. Él se 

levantará para pastorear a su 
pueblo con la fuerza y la 

majestad del Señor, su Dios. 
Ellos habitarán tranquilos, 
porque la grandeza del que ha 

de nacer llenará la tierra y Él 
mismo será la paz». 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial  

Del salmo 12 
 
Me llenaré de alegría en el 

Señor 
 

Confío, Señor, en tu lealtad, mi 

corazón se alegra con tu 
salvación. 
Me llenaré de alegría en el 

Señor 
 

Contaré al Señor por el bien 
que me ha hecho, tocaré mi 
música en honor del Dios 

altísimo. 
Me llenaré de alegría en el 

Señor 
 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Dichosa tú, santísima Virgen 
María, y digna de toda 
alabanza, porque de ti nació el 

sol de justicia, Jesucristo, 
nuestro Dios. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Ella ha concebido 
por obra del Espíritu Santo. 
 

 Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 1, 18-23 

 
Cristo vino al mundo de la 
siguiente manera: Estando 

María, su madre, desposada 
con José, y antes de que 

vivieran juntos, sucedió que 
ella, por obra del Espíritu 
Santo, estaba esperando un 

hijo. José, su esposo, que era 
hombre justo, no queriendo 

ponerla en evidencia, pensó 

dejarla en secreto. 
Mientras pensaba en estas 
cosas, un ángel del Señor le 

dijo en sueños:  
«José, hijo de David, no dudes 

en recibir en tu casa a María, tu 
esposa, porque ella ha 
concebido por obra del Espíritu 

Santo. Dará a luz un hijo y tú le 
pondrás el nombre de Jesús, 

porque él salvará a su pueblo 
de sus pecados». 
Todo esto sucedió para que se 

cumpliera lo que había dicho el 
Señor por boca del profeta 

Isaías:  
“He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, a 

quien pondrán el nombre de 
Enmanuel, que quiere decir 

Dios-con- nosotros”. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración sobre las Ofrendas 
El amor y la gracia de tu Hijo, 
hecho hombre por nosotros, 

sea nuestro socorro, Señor; y el 
que al nacer de la Virgen no 

menoscabó la integridad de su 
Madre, sino que la santificó, 
nos libre del peso de nuestros 

pecados y vuelva así aceptable 
nuestra ofrenda delante de tus 

ojos. 
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Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: María, modelo de la 
Iglesia 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la Natividad de la 
santísima Virgen María. 

Porque ella concibió a tu único 
Hijo por obra del Espíritu Santo, 

y, sin perder la gloria de su 
virginidad, derramó sobre el 
mundo la luz eterna, Jesucristo, 

Señor nuestro. 
Por él,  

los ángeles y los arcángeles y 
todos los coros celestiales 
celebran tu gloria, unidos con 

común alegría. Permítenos 
unirnos a sus voces cantando 

humildemente tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

La Virgen dará a luz un hijo que 
salvará a su pueblo de sus 

pecados. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Que se alegre tu Iglesia, Señor, 
fortalecida con estos 
sacramentos, y se goce en el 

nacimiento de la Virgen María, 
que fue para el mundo 

esperanza y aurora de 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
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sáb 22a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

y pues eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y 

guíame. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor nuestro, que prometiste 

venir y hacer tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 

sinceridad de vida que nos 
hagan dignos de esa presencia 

tuya. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Los ha 

reconciliado Dios para hacerlos 
santos e irreprochables a sus 

ojos 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Colosenses 1, 
21-23 

 
Hermanos: En otro tiempo 
ustedes estaban alejados de 

Dios y en su corazón eran 
enemigos de él a causa de sus 

malas acciones. Pero él los ha 

reconciliado ahora consigo por 
medio de la muerte que Cristo 
sufrió en su cuerpo mortal para 

hacerlos santos, puros e 
irreprochables a sus ojos. 

Sin embargo, es necesario que 
permanezcan firmemente 
cimentados en la fe y no se 

dejen apartar de la esperanza 
que les dio el Evangelio que 

escucharon, el cual ha sido 
predicado en todas partes y a 
cuyo servicio yo, Pablo, he sido 

destinado. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 53 

 
Por tu inmensa bondad, 

ayúdanos, Señor. 
 
Sálvame, Dios mío, por tu 

nombre; con tu poder 
defiéndeme. Escucha, Señor, mi 

oración, y a mis palabras 
atiende. 
Por tu inmensa bondad, 

ayúdanos, Señor. 
 

El Señor Dios es mi ayuda, es él 
quien me mantiene vivo. Yo te 
agradeceré, Señor, tu inmensa 

bondad conmigo. 
Por tu inmensa bondad, 

ayúdanos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Yo soy el camino, la verdad y la 
vida; nadie va al Padre, si no es 
por mí, dice el Señor. 

Aleluya. 
 

Evangelio: ¿Por qué hacen lo 
que está prohibido hacer en 

sábado? 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 6, 1-5 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
Un sábado, Jesús iba 

atravesando unos sembrados y 
sus discípulos arrancaban 

espigas al pasar, las 
restregaban entre las manos y 
se comían los granos. Entonces 

unos fariseos les dijeron:  
«¿Por qué hacen lo que está 

prohibido hacer en sábado?» 
 Jesús les respondió:  
«¿Acaso no han leído lo que 

hizo David una vez que tenían 
hambre él y sus hombres?  

Entró en el templo y tomando 
los panes sagrados, que sólo 
los sacerdotes podían comer, 

comió de ellos y les dio también 
a sus hombres». 

Y añadió:  
«El Hijo del hombre también es 
dueño del sábado». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio, Señor, que 
vamos a ofrecerte, nos 
purifique y no renueve y nos 

ayude a obtener la recompensa 
eterna, prometida a quienes 

cumplen tu voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén.  

 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor. A quien 
hiciste fundamento de todo y 

de cuya plenitud quisiste que 
participáramos todos. El cual, 

siendo Dios, se anonadó a sí 
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mismo, y por su sangre 
derramada en la cruz, puso en 
paz todas las cosas. 

Y así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 

eterna para cuantos creen en 
él. 
Por eso,  

con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

El Señor colmó el deseo de su 
pueblo: comieron y quedaron 
satisfechos. 

 
 Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir 
este pan eucarístico, por medio 

del cual nos comunicas tú a 
vida verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén.  
 

--7/9/2013--5/9/2015--
9/9/2017 y 2023--7/9/2019  
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23º Dom. ord. Ciclo A 
 
Antífona de Entrada 

Eres justo, Señor, y rectos son 
tus mandamientos. Muéstrate 

bondadoso conmigo y ayúdame 
a cumplir tu voluntad. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, tú que te has dignado 
redimirnos y hacernos hijos 
tuyos, míranos siempre con 

amor de Padre y haz que 
cuantos creemos en Cristo, 

obtengamos la verdadera 
libertad y la herencia eterna.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Si no 
amonestas al malvado, te pe-
diré cuentas de su vida 

 
Lectura del libro del profeta 

Ezequiel 33, 7-9 
 
Esto dice el Señor:  

«A ti, hijo de hombre, te he 
constituido centinela para la 

casa de Israel; cuando 
escuches una palabra de mi 
boca, tú se la comunicarás de 

mi parte.  

Si yo pronuncio sentencia de 
muerte contra un hombre, 
porque es malvado, y tú no lo 

amonestas para que se aparte 
del mal camino, el malvado 

morirá por su culpa, pero yo te 
pediré a ti cuentas de su vida.  
En cambio, si tú lo amonestas 

para que deje su mal camino y 
él no lo deja, morirá por su 

culpa, pero tú habrás salvado 
tu vida». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 94 

 
Señor, que no seamos sordos a 

tu voz. 
 

Vengan, lancemos vivas al 
Señor, aclamemos al Dios que 
nos salva. Acerquémonos a él, 

llenos de júbilo, y démosle gra-
cias. 

Señor, que no seamos sordos a 
tu voz.  
 

Vengan, y puestos de rodillas, 
adoremos y bendigamos al 

Señor, que nos hizo, pues él es 
nuestro Dios y nosotros, su 
pueblo; él, nuestro pastor y 

nosotros, sus ovejas. 
Señor, que no seamos sordos a 

tu voz. 

 
Hagámosle caso al Señor, que 
nos dice: «No endurezcan su 

corazón, como el día de la 
rebelión en el desierto, cuando 

sus padres dudaron de mí, 
aunque habían visto mis 
obras». 

Señor, que no seamos sordos a 
tu voz. 

 
Segunda Lectura: La plenitud 
de la ley es el amor 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Romanos 13, 8-
10 
 

Hermanos: No tengan con na-
die otra deuda que la del amor 

mutuo, porque el que ama al 
prójimo, ha cumplido ya toda la 

ley. En efecto, los manda-
mientos que ordenan: No 
cometerás adulterio, no 

robarás, no matarás, no darás 
falso testimonio, no codiciarás y 

todos los otros, se resumen en 
éste: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo, pues quien 

ama a su prójimo no le causa 
daño a nadie. Así pues, cumplir 

perfectamente la ley consiste 
en amar. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 

Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dios ha reconciliado consigo al 

mundo, por medio de Cristo, y 
nos ha encomendado a noso-
tros el mensaje de la reconcilia-

ción. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Si tu hermano te 

escucha, lo habrás salvado 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 18, 15-20 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a 

sus discípulos: 
«Si tu hermano comete un 

pecado, ve y amonéstalo a 
solas. Si te escucha, habrás 
salvado a tu hermano. Si no te 

hace caso, hazte acompañar de 
una o dos personas para que 

todo lo que se diga conste por 
boca de dos o tres testigos. 
Pero si ni así te hace caso, 

díselo a la comunidad; y si ni a 
la comunidad le hace caso, 

apártate de él como de un 
pagano o de un publicano. 
Yo les aseguro que todo lo que 

aten en la tierra, quedará atado 
en el cielo, y todo lo que 

desaten en la tierra, quedará 
desatado en el cielo. 
Yo les aseguro, también, que si 
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dos de ustedes se ponen de 
acuerdo para pedir algo, sea lo 
que fuere, mi Padre celestial se 

lo concederá; pues donde dos o 
tres se reúnen en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Pidamos, hermanos y 

hermanas, al Señor, Padre 
todopoderoso, que escuche 
nuestras plegarias y atienda a 

nuestras peticiones: 
A cada petición respondemos:  

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Por la santa Iglesia de Dios, 
para que el Señor le conceda la 
paz y la unidad, la guarde de 

todo mal y acreciente el 
número de sus hijos, roguemos 

al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Por la paz del mundo, para que 
cesen las rivalidades entre las 

naciones, renazca en los 
corazones el amor y arraigue 
entre todos los pueblos la 

mutua comprensión, roguemos 
al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que Dios, Padre 
todopoderoso, purifique al 

mundo de todo error, devuelva 
la salud a los enfermos, aleje el 

hambre, abra las prisiones 
injustas conceda el regreso a 
los que añoran la patria, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Señor nos conceda 
perseverar en la fe hasta el fin 

de nuestra vida, y, después de 
la muerte, nos admita en el 

reino de la felicidad, de la luz y 
de la paz, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: 

Señor Jesucristo, que has 
prometido que el Padre del cielo 

escucharía la plegaria de los 
que se reúnen en tu nombre; 
danos un espíritu y un corazón 

nuevos para que, amándonos 
los unos a los otros, cumplamos 

de verdad tu ley. 
Tú, que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas  
Dios nuestro, fuente de la paz y 
del amor sincero, concédenos 

glorificarte por estas ofrendas y 
unirnos fielmente a ti por la 

participación en esta Eucaristía.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Las maravillas de la 
creación 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  

Porque creaste el universo 
entero, determinaste el 
continuo retorno de las esta-

ciones, y al ser humano, 
formado a tu imagen y 

semejanza, sometiste las 
maravillas del mundo para que, 
en tu nombre, dominara la 

creación, y, al contemplar la 
grandeza de tus obras, en todo 

momento te alabara, por Cristo, 
Señor nuestro.  
A quien cantan los ángeles y los 

arcángeles, proclamando sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión  
Como el venado busca el agua 

de los ríos, así sedienta mi alma 
te busca a ti, Dios mío. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Tú que nos has instruido con tu 

palabra y alimentado con tu 
Eucaristía, concédenos, Señor, 
aprovechar estos dones para 

que vivamos aquí unidos a tu 
Hijo y podamos, después, parti-

cipar de su vida inmortal. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---7/9/2014---10/9/2017 y 

2023--  
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lun 23a. Ordinario año 

impar  
 

Antífona de Entrada 
Firmeza es el Señor para su 
pueblo, defensa y salvación 

para sus fieles. Sálvanos, 
Señor, vela sobre nosotros y 

guíanos siempre. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Padre misericordioso, que 

nunca dejas de tu mano a 
quienes has hecho arraigar en 
tu amistad; concédenos vivir 

siempre movidos por tu amor y 
un filial temor de ofenderte. 

Por Jesucristo, nuestro Señor… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Yo he 
llegado a ser ministro de la 

Iglesia, para anunciar el 
designio secreto que Dios ha 
mantenido oculto desde siglos 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Colosenses 1, 
24-29; 2, 1-3 

 
Hermanos: Ahora me alegro de 
sufrir por ustedes, porque así 

completo lo que falta a la 
pasión de Cristo en mí, por el 

bien de su cuerpo, que es la 
Iglesia.  
Por disposición de Dios, yo he 

sido constituido ministro de 
esta Iglesia para predicarles por 

entero su mensaje, o sea el 
designio secreto que Dios ha 
mantenido oculto desde siglos y 

generaciones y que ahora ha 
revelado a su pueblo santo.  

Dios ha querido dar a conocer a 
los suyos la gloria y riqueza que 
este designio encierra para los 

paganos, es decir, que Cristo 
vive en ustedes y es la 

esperanza de la gloria. Ese 
mismo Cristo, que nosotros 
predicamos, cuando corregimos 

a los hombres y los instruimos 
con todos los recursos de la 

sabiduría, a fin de que todos 
sean cristianos perfectos. Por 

eso precisamente me empeño y 
lucho con la fuerza de Cristo, 
que actúa poderosamente en 

mí.  
Quiero que sepan cuántos 

esfuerzos estoy haciendo por 
ustedes, por los de Laodicea y 
por todos los que no me 

conocen personalmente. Se lo 
digo a ustedes para que todos 

se animen, y unidos 
íntimamente en el amor, 
puedan alcanzar en toda su 

riqueza el conocimiento pleno y 
perfecto del designio secreto de 

Dios, que es Cristo, en el cual 

están ocultos todos los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 61 

 
Dios es nuestra salvación y 

nuestra gloria. 
 
Sólo Dios es mi esperanza, mi 

confianza es el Señor: es mi 
baluarte y firmeza, es mi Dios y 

salvador. 
Dios es nuestra salvación y 
nuestra gloria. 

 
De Dios viene la salvación y mi 

gloria; él es mi roca firme y mi 
refugio. Confía siempre en él, 

pueblo mío, y desahoga tu 
corazón en su presencia, 
porque sólo en Dios está 

nuestro refugio. 
Dios es nuestra salvación y 

nuestra gloria. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Mis ovejas escuchan mi voz, 
dice el Señor, yo las conozco y 

ellas me siguen. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Estaban acechando 
a Jesús para ver si curaba en 

sábado 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 6, 6-11 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
Un sábado, Jesús entró en la 

sinagoga y se puso a enseñar. 
Había allí un hombre que tenía 

la mano derecha paralizada. 
Los escribas y fariseos estaban 
acechando a Jesús para ver si 

curaba en sábado y tener así de 
qué acusarlo. Pero Jesús, 

conociendo sus intenciones, le 
dijo al hombre de la mano 
paralizada:  

«Levántate y ponte ahí en 
medio».  

Él se levantó y quedó en pie. 
Entonces Jesús les dijo:  

«Les voy a hacer una pregunta: 
¿Qué es lo que está permitido 
hacer en sábado: hacer el bien 

o el mal, salvar una vida o 
acabar con ella?» 

Y, después de recorrer con la 
vista a todos los presentes, le 
dijo al hombre:   

«Extiende la mano».  
Él la extendió y quedó curado. 

Los escribas y fariseos se 
pusieron furiosos y discutían 
entre sí lo que le iban a hacer a 

Jesús. 
 

Palabra del Señor. 
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R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, este sacrificio de 
reconciliación y alabanza que 

vamos a ofrecerte, a fin de que 
purifique nuestros corazones y 
podamos corresponder a tu 

amor con nuestro amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio de la 

salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 

Jesucristo, tu Hijo amado. 
Por él, que es tu Palabra, 

hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 

Santo y nacido de María la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 

y Redentor. 

Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 

resurrección, extendió sus 
brazos en la cruz, y así adquirió 

para ti un pueblo santo. 
Por eso, 
con los ángeles y los santos, 

proclamamos tu gloria diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Los ojos de todos los seres 

humanos te miran, Señor, 
llenos de esperanza; tú das a 

cada uno su alimento. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Señor, tú que nos has renovado 
con el Cuerpo y la Sangre de tu 

Hijo, concédenos que la 
participación en esta Eucaristía 
nos ayude a obtener la plenitud 

de la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--9/9/2013--7/9/2015--

11/9/2017 y 2023--9/9/2019  
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mar 23a. Ordinario año 

impar  
 

Antífona de Entrada 
Yo tengo designios de paz, no 
de aflicción, dice el Señor. Me 

invocarán y yo los escucharé y 
los libraré de su esclavitud 

dondequiera que se 
encuentren. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, tu ayuda 
para entregarnos fielmente a tu 
servicio, porque sólo en el 

cumplimiento de tu voluntad 
podremos encontrar la felicidad 

verdadera.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Dios nos dio 

una vida nueva con Cristo, 
perdonándonos nuestros 

pecados 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Colosenses 2, 6-
15 

 
Hermanos: Puesto que ustedes 
han aceptado a Cristo Jesús, el 

Señor, vivan como verdaderos 
cristianos: arraigados y 

cimentados en él, con fe firme, 

como se lo enseñaron a 
ustedes, y en continua acción 
de gracias.  

Que nadie los engañe con 
teorías y razonamientos falsos, 

que se fundan en tradiciones 
meramente humanas y en 
valores de este mundo, pero no 

en Cristo. Porque en el cuerpo 
de Cristo habita toda la plenitud 

de la divinidad, e incorporados 
a él, que es la cabeza de todos 
los ángeles, también ustedes 

participan de su plenitud. Por 
su unión con Cristo, ustedes 

han sido circuncidados, no con 
una circuncisión hecha por 
mano de hombres, que consiste 

en el despojo de la carne, sino 
con la circuncisión que procede 

de él. Por el bautismo fueron 
sepultados con Cristo y también 

resucitaron con él, mediante la 
fe en el poder de Dios, que lo 
resucitó de entre los muertos. 

Ustedes estaban muertos por 
sus pecados y no pertenecían al 

pueblo de la alianza; pero Dios 
les dio una vida nueva con 
Cristo, perdonándoles todos los 

pecados. Él anuló el documento 
que nos era contrario, cuyas 

cláusulas nos condenaban, y lo 
eliminó clavándolo en la cruz de 
Cristo. Con esto, Dios les quitó 

su poder a los principados y 
potestades y los humilló a la 

vista de todos, llevándolos 

cautivos en el cortejo triunfal 
de Cristo. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 144 

 
El Señor es bueno con todos. 

 
Dios y rey mío, yo te alabaré; 
bendeciré tu nombre siempre y 

para siempre. Un día tras otro 
bendeciré tu nombre y no 

cesará mi boca de alabarte. 
El Señor es bueno con todos. 
 

El Señor es compasivo y 
misericordioso, lento para 

enojarse y generoso para 
perdonar. Bueno es el Señor 

para con todos y su amor se 
extiende a todas sus criaturas. 
El Señor es bueno con todos. 

 
Que te alaben, Señor, todas tus 

obras y que todos tus fieles te 
bendigan; que proclamen la 
gloria de tu Reino y narren tus 

proezas a los hombres. 
El Señor es bueno con todos. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Yo los he elegido del mundo, 
dice el Señor, para que vayan y 
den fruto y su fruto 

permanezca.  
Aleluya. 
 

Evangelio: Pasó la noche en 
oración y eligió a doce 

discípulos, a los que llamó 
apóstoles 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 6, 12-19 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

Por aquellos días, Jesús se 
retiró al monte a orar y se pasó 

la noche en oración con Dios. 
Cuando se hizo de día, llamó a 
sus discípulos, eligió a doce de 

entre ellos y les dio el nombre 
de apóstoles. Eran Simón, a 

quien llamó Pedro, y su 
hermano Andrés; Santiago y 

Juan; Felipe y Bartolomé; 
Mateo y Tomás; Santiago, el 
hijo de Alfeo, y Simón, llamado 

el Fanático; Judas, el hijo de 
Santiago, y Judas Iscariote, que 

fue el traidor. 
Al bajar del monte con sus 
discípulos y sus apóstoles, se 

detuvo en un llano. Allí se 
encontraba mucha gente, que 

había venido tanto de Judea y 
Jerusalén, como de la costa, de 
Tiro y de Sidón. Habían venido 

a oírlo y a que los curara de sus 
enfermedades; y los que eran 

atormentados por espíritus 
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inmundos quedaban curados. 
Toda la gente procuraba 
tocarlo, porque salía de él una 

fuerza que sanaba a todos. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que estos dones traídos a tu 

altar nos obtengan de ti, Señor 
y Dios nuestro, la gracia de 
servirte con amor y la felicidad 

eterna. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Jesús, buen 

samaritano 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo darte 

gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en 

todos los momentos y 
circunstancias de la vida, en la 

salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
 

Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 

a los oprimidos por el mal. 
También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 

hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 

heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 
esperanza. 

Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 

sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 

resucitado. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Mi felicidad consiste en estar 

cerca de Dios y en poner sólo 
en él mis esperanzas. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, que nuestra 
participación en esta Eucaristía 

que tu Hijo nos mandó celebrar 
como memorial suyo, nos una 

siempre con el vínculo de tu 

amor. 
Por Jesucristo, Nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--10/9/2013----12/9/2017 y 

2023--10/9/2019  
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mie 23a. Ordinario año 

impar  
 

Antífona de Entrada 
Yo te invoco porque tú me 
respondes, Dios mío; 

atiéndeme y escucha mis 
palabras. Cuídame como a las 

niñas de tus ojos y cúbreme 
bajo la sombra de tus alas. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, 
haz que nuestra voluntad sea 
siempre dócil a la tuya y que te 

sirvamos con un corazón 
sincero. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Ustedes han 
muerto con Cristo. Den muerte 

a todo lo malo que hay en 
ustedes 

 
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Colosenses 3, 1-

11 
 

Hermanos: Puesto que ustedes 
han resucitado con Cristo, 
busquen los bienes de arriba, 

donde está Cristo sentado a la 
derecha de Dios. Pongan todo 

el corazón en los bienes del 

cielo, no en los de la tierra, 
porque han muerto y su vida 
está escondida con Cristo en 

Dios. Cuando se manifieste 
Cristo, vida de ustedes, 

entonces también ustedes se 
manifestarán gloriosos 
juntamente con él. 

Den muerte, pues, a todo lo 
malo que hay en ustedes: la 

fornicación, la impureza, las 
pasiones desordenadas, los 
malos deseos y la avaricia, que 

es una forma de idolatría. Esto 
es lo que atrae el castigo de 

Dios sobre aquellos que no lo 
obedecen. 
Todo esto lo hacían también 

ustedes en su vida anterior. 
Pero ahora dejen a un lado 

todas estas cosas: la ira, el 
rencor, la maldad, las 

blasfemias y las palabras 
obscenas.  
No sigan engañándose unos a 

otros; despójense del modo de 
actuar del viejo yo y revístanse 

del nuevo yo, el que se va 
renovando conforme va 
adquiriendo el conocimiento de 

Dios, que lo creó a su propia 
imagen. 

En este orden nuevo ya no hay 
distinción entre judíos y no 
judíos, israelitas y paganos, 

bárbaros y extranjeros, 
esclavos y libres; sino que 

Cristo es todo en todos. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 144 
 
El Señor es bueno con todos. 

 
Un día tras otro bendeciré tu 

nombre y no cesará mi boca de 
alabarlo. Muy digno de 
alabanza es el Señor, por ser su 

grandeza incalculable. 
El Señor es bueno con todos. 

 
Que te alaben, Señor, todas tus 
obras y que todos tus fieles te 

bendigan. Que proclamen la 
gloria de tu Reino y narren tus 

proezas a los hombres. 
El Señor es bueno con todos. 

 
Que muestren a los hombres 
tus proezas, el esplendor y la 

gloria de tu Reino. Tu Reino, 
Señor, es para siempre, y tu 

imperio por todas las 
generaciones. 
El Señor es bueno con todos. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Alégrense ese día y salten de 
gozo, porque su recompensa 

será grande en el cielo. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Dichosos los pobres 
¡Ay de ustedes, los ricos! 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 6, 20-26 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, mirando Jesús 
a sus discípulos, les dijo:  

«Dichosos ustedes los pobres, 
porque de ustedes es el Reino 
de Dios.  

Dichosos ustedes lo que ahora 
tienen hambre, porque serán 

saciados. Dichosos ustedes los 
que lloran ahora, porque al fin 
reirán. 

Dichosos serán ustedes cuando 
los hombres los aborrezcan y 

los expulsen de entre ellos, y 
cuando los insulten y maldigan 

por causa del Hijo del hombre.  
Alégrense ese día y salten de 
gozo, porque su recompensa 

será grande en el Cielo; pues 
así trataron sus padres a los 

profetas. 
Pero, ¡ay de ustedes, los ricos, 
porque ya tienen ahora su 

consuelo! ¡Ay de ustedes, los 
que se hartan ahora, porque 

después tendrán hambre! ¡Ay 
de ustedes, los que ríen ahora, 
porque llorarán de pena! ¡Ay de 

ustedes, cuando todo el mundo 
los alabe, porque de ese modo 

trataron sus padres a los falsos 
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profetas!». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Santifica, Señor, estos dones 
tuyos que con sincera voluntad 

te presentamos, y por medio de 
esta Eucaristía dígnate 

purificarnos y renovarnos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Cristo, huésped y 

peregrino en medio de nosotros 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 

Dios de la alianza y de la paz. 
Porque tú llamaste a Abrahán y 

le mandaste salir de su tierra 
para constituirlo padre de todas 
las naciones. Tú suscitaste a 

Moisés para librar a tu pueblo y 
guiarlo a la tierra de promisión. 

Tú, en la etapa final de la 

historia, has enviado a tu Hijo 
como huésped y peregrino en 
medio de nosotros, para 

redimirnos del pecado y de la 
muerte; y has derramado el 

Espíritu para hacer de todas las 
naciones un solo pueblo nuevo, 
que tiene como meta tu Reino; 

como estado, la libertad de tus 
hijos; y como ley, el precepto 

del amor.  
Por estos dones de tu 
benevolencia, unidos a los 

ángeles y a los santos, 
cantamos con gozo el himno de 

tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Los ojos del Señor están 

puestos en sus hijos, en los que 
esperan en su misericordia, 

para librarlos de la muerte y 
reanimarlos en tiempo de 
hambre. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Que esta celebración eucarística 

nos comunique, Señor, nuevas 
fuerzas para cumplir tu 

voluntad en esta vida y nos 
confirme en la esperanza de tu 
Reino.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 

--11/9/2013--9/9/2015--
13/9/2017 y 2023--11/9/2019  
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14 de Setiembre 

Exaltación de la Santa 

Cruz 
 (14 de Setiembre; 3 de mayo 
en algunos lugares de América) 

Rojo 
Fiesta 

 El año 335, en tiempos de 
Constantino, se dedicó 
solemnemente una basílica 

sobre el sepulcro de Jesús en 
Jerusalén y se celebró también 

el hallazgo de la verdadera cruz 
de Cristo. 
La Cruz de Cristo es el trofeo de 

su victoria pascual sobre la 
muerte. El Hijo del hombre 

levantado en alto es exaltado. 
El Crucificado por su obediencia 
hasta la muerte es glorificado. 

Así, Él, desde la Cruz gloriosa 
es el Árbol de la Vida que 

otorga los frutos del Espíritu. 

 
Antífona de Entrada 
Nosotros hemos de gloriarnos 
en la cruz de nuestro Señor 

Jesucristo: en él está nuestra 
salvación, vida y resurrección; 

él nos ha salvado y liberado. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 

Señor, Dios nuestro, que has 
querido realizar la salvación de 
todos los humanos por medio 

de tu Hijo, muerto en la cruz; 
concédenos, te rogamos, a 

quienes hemos conocido en la 
tierra este misterio, alcanzar en 
el cielo los premios de la 

redención.  
Por nuestro Señor Jesucristo...  

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Si alguno 

era mordido y miraba la 
serpiente de bronce quedaba 

curado 
 
Lectura del libro de los 

Números 21, 4-9 
 

En aquellos días, el pueblo se 
impacientó y murmuró contra 

Dios y contra Moisés diciendo: 
«¿Por qué nos sacaste de 
Egipto para morir en el 

desierto? No tenemos pan ni 
agua y ya estamos hastiados de 

ese pan sin consistencia». 
Entonces Dios envió contra el 
pueblo serpientes venenosas 

que los mordían, y murieron 
muchos israelitas. Entonces el 

pueblo acudió a Moisés 
diciendo: 
«Hemos pecado murmurando 

contra el Señor y contra ti; 
ruega al Señor para que aparte 

de nosotros las serpientes».  

Moisés rezó al Señor por el 
pueblo, y el Señor le respondió: 
«Haz una serpiente de bronce y 

colócala en un estandarte: los 
mordidos por serpiente 

quedarán curados al mirarla».  
Moisés hizo una serpiente de 
bronce y la levantó en un asta; 

cuando uno era mordido, 
miraba a la serpiente de bronce 

y quedaba curado. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 77 
 
No olvidemos las hazañas del 

Señor. 
 

Escucha, pueblo mío, mi 
enseñanza, presten oídos a las 

parábolas de mi boca. Abriré mi 
boca y les hablaré en 
parábolas; anunciaré lo que 

estaba oculto desde la creación 
del mundo. 

No olvidemos las hazañas del 
Señor. 
 

Cuando Dios los hacía morir, lo 
buscaban y madrugaban para 

volverse hacia él. Se acordaban 
de que Dios era su auxilio; el 
Dios altísimo su redentor. 

No olvidemos las hazañas del 
Señor. 

 

Lo adulaban con su boca, le 
mentían con la lengua; su 
corazón no era sincero con él ni 

eran fieles a su alianza. 
No olvidemos las hazañas del 

Señor. 
 
Pero él sentía lástima de ellos, 

les perdonaba su culpa y no los 
destruía. Muchas veces dominó 

su ira y apago el furor de su 
cólera. 
No olvidemos las hazañas del 

Señor. 
 

Segunda Lectura: Cristo se 
humilló a sí mismo, por eso 
Dios lo exaltó sobre todas las 

cosas 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Filipenses 2, 6-

11 
 
Cristo Jesús, siendo Dios, no 

consideró que debía aferrarse a 
las prerrogativas de su 

condición divina, sino que, por 
el contrario, se anonadó a sí 
mismo tomando la condición de 

siervo, y se hizo semejante a 
los hombres. 

Así, hecho uno de ellos, se 
humilló a sí mismo y por 
obediencia aceptó incluso la 

muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo exaltó sobre 

todas las cosas y le otorgó el 
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nombre que está sobre todo 
nombre, para que, al nombre 
de Jesús, todos doblen la rodilla 

en el cielo, en la tierra y en los 
abismos, y todos reconozcan 

públicamente que Jesucristo es 
el Señor, para gloria de Dios 
Padre. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos, porque con tu 
santa cruz redimiste al mundo. 

Aleluya. 
 

Evangelio: El hijo del hombre 
tiene que ser levantado 

 
Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 3, 13-17 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a 

Nicodemo:  
«Nadie ha subido al cielo, a no 
ser el que vino de allí, es decir, 

el Hijo del hombre. Lo mismo 
que Moisés levantó la serpiente 

de bronce en el desierto, el Hijo 
del hombre tiene que ser 
levantado en alto, para que 

todo el que crea en él tenga 
vida eterna. 

Tanto amó Dios al mundo que 

le dio a su Hijo único, para que 
todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida 

eterna. Dios no envió a su Hijo 
al mundo para condenarlo, sino 

para salvarlo por medio de él». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los fieles 
Celebrante: Jesucristo es Señor 

para gloria de Dios Padre: él es 
nuestro único Mediador y 

Sacerdote, al ofrecer una vez y 
para siempre su sacrificio en la 
cruz; para que, ya resucitado, 

interceda ante el Padre por la 
Iglesia en la tierra: 

A cada petición respondemos: 
Escúchanos, Padre. 

  
Para que, por el poder de la 
cruz de Cristo, el Padre conceda 

a su Iglesia la firmeza en la fe, 
el valor en la esperanza y la 

entrega en el amor, oremos al 
Señor. 
Escúchanos, Padre. 

 
Para que, por la eficacia 

salvífica de la cruz de Cristo, el 
Señor conceda la paz y la 
reconciliación entre todos los 

seres humanos de buena 
voluntad. Oremos al Señor. 

Escúchanos, Padre. 

 
Para que, por la cruz salvadora, 
el Padre sostenga a los 

enfermos, dé fortaleza y aliento 
a los oprimidos y conforte a 

cuantos comparten la pasión de 
Cristo. Oremos al Señor. 
Escúchanos, Padre. 

 
Para que, por la cruz redentora, 

el Señor robustezca a cuantos 
predican el Evangelio en tierras 
lejanas y en los grupos más 

alejados de la Iglesia. Oremos 
al Señor. 

Escúchanos, Padre. 
  
Para que, por la fuerza de la 

cruz del Señor, el Padre otorgue 
a cuantos con ella hemos sido 

marcados el Espíritu de 
fortaleza y de paciencia, de paz 

y de amor. 
Oremos al Señor. 
Escúchanos, Padre. 

 
Celebrante: Dios y Padre 

nuestro, que levantaste sobre 
todo a tu Hijo, obediente hasta 
la muerte, y muerte de cruz; 

escucha la oración de cuantos 
creemos en Él y queremos 

seguir su camino de entrega, de 
sacrificio por amor a ti y a 
nuestros hermanos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 

Oración sobre las Ofrendas 
Señor, que nos limpie de toda 
culpa este sacrificio, el mismo 

que, ofrecido en el altar de la 
cruz, quitó el pecado del 

mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.   
R. Amén. 

 
Prefacio: La gloriosa victoria 

de la Cruz 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno.  
Porque has puesto la salvación 
del género humano en el árbol 

de la Cruz, para que, donde 
tuvo origen la muerte, de allí 

resurgiera la vida, y el que 
venció en un árbol, fuera en un 
árbol vencido, por Cristo, Señor 

nuestro. 
Por él,  

los ángeles y arcángeles y 
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todos los coros celestiales 
celebran tu gloria, unidos en 
común alegría.  

Permítenos asociarnos a sus 
voces cantando humildemente 

tu alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Cuando yo sea elevado sobre la 

tierra, atraeré a todos hacia mí, 
dice el Señor. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: Fortalecidos con esta 
Eucaristía, te pedimos, Señor 
Jesucristo, que lleves a la gloria 

de la resurrección a los que has 
redimido en el madero salvador 

de la Cruz. Tú que vives y 
reinas, por los siglos de los 

siglos.  
R. Amén. 
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(jue 23a. Ordinario año 

impar) 
Nota: Para donde se celebra 

la Exaltación de la santa 
Cruz en Mayo. 
 

Antífona de Entrada 
Recordaremos, Señor, los 

dones de tu amor en medio de 
tu templo. Como tu renombre, 
oh Dios, tu alabanza llega a los 

confines de la tierra. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios nuestro, que por medio de 

la muerte de tu Hijo has 
redimido al mundo de la 

esclavitud del pecado; 
concédenos participar ahora de 
una santa alegría y, después en 

el cielo, de la felicidad eterna.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Tengan 
amor, que es el vínculo de la 
perfecta unión 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Colosenses 3, 
12-17 
 

Hermanos: Puesto que Dios los 
ha elegido a ustedes, los ha 

consagrado a él y les ha dado 

su amor, sean compasivos, 
magnánimos, humildes, afables 
y pacientes. Sopórtense 

mutuamente y perdónense 
cuando tengan quejas contra 

otro, como el Señor los ha 
perdonado a ustedes. Y sobre 
todas estas virtudes, tengan 

amor, que es el vínculo de la 
perfecta unión. 

Que en sus corazones reine la 
paz de Cristo, esa paz a la que 
han sido llamados como 

miembros de un solo cuerpo. 
Finalmente, sean agradecidos.  

Que la Palabra de Cristo habite 
en ustedes con toda su riqueza; 
enséñense y aconséjense unos 

a otros lo mejor que sepan. Con 
el corazón lleno de gratitud 

alaben a Dios con salmos, 
himnos y cánticos espirituales, 

y todo lo que digan y hagan, 
háganlo en el nombre del Señor 
Jesús, dándole gracias a Dios 

Padre, por medio de Cristo. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor.  
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 150 

 
Alabemos al Señor con alegría. 
 

Alabemos al Señor en su 
templo, alabémoslo en su 

augusto firmamento. 

Alabémoslo por sus obras 
magníficas, alabémoslo por su 
inmensa grandeza. 

Alabemos al Señor con alegría. 
 

Alabémoslo tocando trompetas, 
alabémoslo con arpas y cítaras, 
alabémoslo con tambores y 

danzas, alabémoslo con 
trompetas y flautas. 

Alabemos al Señor con alegría. 
 
Alabémoslo con platillos 

sonoros, alabémoslo con 
platillos vibrantes. Que todo ser 

viviente alabe al Señor. 
Alabemos al Señor con alegría. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Si nos amamos los unos a los 
otros, Dios permanece en 
nosotros y su amor ha llegado 

en nosotros a su plenitud. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Sean 
misericordiosos, como su Padre 

es misericordioso 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 6, 27-38 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  
«Amen a sus enemigos, hagan 

el bien a los que los aborrecen, 
bendigan a quienes los 
maldicen y oren por quienes los 

difaman.  
Al que te golpee en una mejilla, 

preséntale la otra; al que te 
quite el manto, déjalo llevarse 
también la túnica. Al que te 

pida, dale; y al que se lleve lo 
tuyo, no se lo reclames. 

Traten a los demás como 
quieran que los traten a 
ustedes; porque si aman sólo a 

los que los aman, ¿qué hacen 
de extraordinario? También los 

pecadores aman a quienes los 
aman.  
Si hacen el bien sólo a los que 

les hacen el bien, ¿qué tiene de 
extraordinario? Lo mismo hacen 

los pecadores. Si prestan 
solamente cuando esperan 

cobrar, ¿qué hacen de 
extraordinario? También los 
pecadores prestan a otros 

pecadores, con la intención de 
cobrárselo después. 

Ustedes, en cambio, amen a 
sus enemigos, hagan el bien y 
presten sin esperar 

recompensa.  
Así tendrán un gran premio y 

serán hijos del Altísimo, porque 
él es bueno hasta con los malos 
y los ingratos. Sean 

misericordiosos, como su Padre 
es misericordioso. 

No juzguen y no serán 
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juzgados; no condenen y no 
serán condenados; perdonen y 
serán perdonados; den y se les 

dará: recibirán una medida 
buena, bien sacudida, apretada 

y rebosante en los pliegues de 
su túnica.  
Porque con la misma medida 

con que midan, serán 
medidos”. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas  

Que el sacrificio que vamos a 
ofrecerte nos purifique, Señor, 
y nos ayude a conformar cada 

día más nuestra vida con los 
ejemplos de tu Hijo Jesucristo, 

que vive y reina por los siglos 
de los siglos. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Jesús, buen 

samaritano 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

  

En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 
sufrimiento y en el gozo, por tu 

siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
 

Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal. 

También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 

hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 
heridas con el aceite del 

consuelo y el vino de la 
esperanza. 

Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 

sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 

resucitado. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 
himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
Prueben y vean qué bueno es el 
Señor; dichoso el que se acoge 

a él. 
 

Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Dios omnipotente y eterno, que 

nos has alimentado con el 
sacramento de tu amor, 

concédenos vivir siempre en tu 
amistad y agradecer 
continuamente tu misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
----12/9/2013--10/9/2015--
14/9/2017 y 2023--12/9/2019  
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vie 23a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Dios mío, ven en mi ayuda; 
Señor, date prisa en 

socorrerme. Tú eres mi auxilio 
y mi salvación: Señor, no 

tardes. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, tú que eres nuestro 

creador y quien amorosamente, 
dispone toda nuestra vida; 
renuévanos conforme a la 

imagen de tu Hijo y transforma 
toda nuestra vida en una 

continua ofrenda. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Antes fui 

blasfemo, pero Dios tuvo 
misericordia de mí 

 
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 1, 

1-2.12-14 
 

Yo, Pablo, apóstol de Jesucristo 
por disposición de Dios, nuestro 
salvador, y de Cristo Jesús, 

nuestra esperanza, te deseo a 
ti, Timoteo, mi verdadero hijo 

en la fe, la gracia, la 

misericordia y la paz, de parte 
de Dios Padre y de Cristo Jesús, 
Señor nuestro. 

Doy gracias a aquel que me ha 
fortalecido, a nuestro Señor 

Jesucristo, por haberme 
considerado digno de confianza 
al ponerme a su servicio, a mí, 

que antes fui blasfemo y 
perseguí a la Iglesia con 

violencia; pero Dios tuvo 
misericordia de mí, porque en 
mi incredulidad obré por 

ignorancia, y la gracia de 
nuestro Señor se desbordó 

sobre mí, al darme la fe y el 
amor que provienen de Cristo 
Jesús. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 15 
 

Nuestra vida está en manos del 
Señor. 

 
Protégeme, Dios mío, pues eres 
mi refugio. Yo siempre he dicho 

que tú eres mi Señor. 
El Señor es la parte que me ha 

tocado en herencia: mi vida 
está en sus manos. 
Nuestra vida está en manos del 

Señor. 
 

Bendeciré al Señor, que me 

aconseja, hasta de noche me 
instruye internamente. Tengo 
siempre presente al Señor y 

con él a mi lado jamás 
tropezaré. 

Nuestra vida está en manos del 
Señor. 
 

Enséñame el camino de la vida, 
sáciame de gozo en tu 

presencia y de alegría perpetua 
junto a ti. 
Nuestra vida está en manos del 

Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Tu palabra, Señor, es la 

verdad; santifícanos en la 
verdad. 

Aleluya. 
 
Evangelio: ¿Puede un ciego 

guiar a otro ciego? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 6, 39-42 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo propuso Jesús 
a sus discípulos este ejemplo:  
«¿Acaso puede un ciego guiar a 

otro ciego? ¿No caerán los dos 
en el hoyo? Un discípulo no es 

superior a su maestro, pero, 
cuando termine su aprendizaje, 
será como su maestro. 

¿Por qué ves la paja en el ojo 
de tu hermano y no adviertes la 
viga que llevas en el tuyo? 

¿Cómo puedes decirle a tu 
hermano: “Hermano, déjame 

sacarte la paja que llevas en el 
ojo”, cuando no adviertes la 
viga que llevas en el tuyo? 

¡Hipócrita! Sácate primero la 
viga de tu ojo, y entonces verás 

bien para sacar la paja del ojo 
de tu hermano». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Santifica, Señor, estos dones; y 

por medio del sacrificio de tu 
Hijo, transforma toda nuestra 

vida en una continua ofrenda.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 



35 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. 
El cual, siendo Dios, se anonadó 

a sí mismo, y por su sangre 
derramada en la cruz puso en 
paz todas las cosas; y así, 

constituido Señor del universo, 
es fuente de salvación eterna 

para cuantos creen en él. 
Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 

el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Nos has enviado, Señor, un pan 

del cielo, que encierra en sí 
toda delicia y satisface todos los 

gustos. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Protege, Señor, continuamente 
a quienes renuevas y fortaleces 
con esta Eucaristía, y hazlos 

dignos de alcanzar la salvación 
eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--13/9/2013--11/9/2015--

15/9/2017 y 2023--13/9/2019  
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sáb 23a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Entremos y adoremos de 

rodillas al Señor, creador 
nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, que tu amor incansable 
cuide y proteja siempre a estos 

hijos tuyos, que han puesto en 
tu gracia toda su esperanza. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén.  
 

Primera Lectura: Cristo Jesús 
vino al mundo para salvar a los 

pecadores 
 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a Timoteo 1, 
15-17 

 
Hermano: Puedes fiarte de lo 
que voy a decirte y aceptarlo 

sin reservas: que Cristo Jesús 
vino a este mundo a salvar a 

los pecadores, de los cuales yo 
soy el primero. Pero Cristo 
Jesús me perdonó, para que 

fuera yo el primero en quien él 
manifestara toda su 

generosidad y sirviera yo de 

ejemplo a los que habrían de 
creer en él, para obtener la vida 
eterna. 

¡Al rey eterno, inmortal, 
invisible, único Dios, honor y 

gloria por los siglos de los 
siglos! Amén. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 112 

 
Bendito sea el Señor ahora y 

para siempre. 
 
Bendito sea el Señor, alábenlo 

sus siervos. Bendito sea el 
Señor desde ahora y para 

siempre.  
Bendito sea el Señor ahora y 

para siempre. 
 
Desde que sale el sol hasta su 

ocaso, alabado sea el nombre 
del Señor. Dios está sobre 

todas las naciones, su gloria por 
encima de los cielos. 
Bendito sea el Señor ahora y 

para siempre. 
 

¿Quién hay como el Señor? 
¿Quién iguala al Dios nuestro 
que tiene en las alturas su 

morada, y sin embargo de esto, 
bajar se digna su mirada para 

ver tierra y cielo? 

Bendito sea el Señor ahora y 
para siempre. 
 

El levanta del polvo al desvalido 
y saca al indigente del estiércol, 

para hacerlo sentar entre los 
grandes jefes de su pueblo. 
Bendito sea el Señor ahora y 

para siempre. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
El que me ama cumplirá mi 

palabra y mi Padre lo amará, y 
haremos en él nuestra morada, 

dice el Señor.  
Aleluya. 
 

Evangelio: ¿Por qué me dicen 
“Señor, Señor”, y no hacen lo 

que yo les digo? 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 6, 43-49 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 

sus discípulos:  
«No hay árbol bueno que 

produzca frutos malos, ni árbol 
malo que produzca frutos 
buenos. Cada árbol se conoce 

por sus frutos: no se recogen 
higos de las zarzas, ni se cortan 

uvas de los espinos. El hombre 
bueno dice cosas buenas 
porque el bien está en su 

corazón, y el hombre malo dice 
cosas malas porque el mal está 
en su corazón. Pues la boca 

habla de lo que está lleno el 
corazón. 

¿Por qué me dicen “Señor, 
Señor”, y no hacen lo que yo 
les digo? Les voy a decir a 

quién se parece el que viene a 
mí y escucha mis palabras y las 

pone en práctica: se parece a 
un hombre que al construir su 
casa hizo una excavación 

profunda para echar los 
cimientos sobre la roca. Vino la 

creciente y chocó el río contra 
aquella casa, pero no la pudo 
derribar, porque estaba 

sólidamente construida. Pero el 
que no pone en práctica lo que 

escucha, se parece a un 
hombre que construyó su casa 

a flor de tierra sin cimientos. 
Chocó el río contra ella, 
inmediatamente la derribó y 

quedó completamente 
destruida». 

 
Palabra del Señor.  
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Señor, Dios nuestro, tú que nos 
has dado este pan y este vino 
para reparar nuestras fuerzas, 

conviértelos para nosotros en 
sacramento de vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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R. Amén. 
 
Prefacio: La alabanza, don de 

Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno.  
Pues, aunque no necesitas 

nuestra alabanza, es don tuyo 
el que seamos agradecidos; y 
aunque nuestras bendiciones no 

aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 

salvación, por Cristo, Señor 
nuestro. 
Por eso,  

unidos a los ángeles, te 
aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Demos gracias al Señor por su 
misericordia, por las maravillas 

que hace por su pueblo; porque 

da de beber al sediento y da de 
comer al hambriento. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, tú que has querido 
hacernos participar de un 

mismo pan y de un mismo 
cáliz, concédenos vivir de tal 

manera unidos en Cristo, que 
nuestro trabajo sea eficaz para 
la salvación del mundo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén.  

 
--14/9/2013--12/9/2015--
16/9/2017 y 2023--14/9/2019  
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24º Dom. ord. Ciclo A 
 
Antífona de Entrada 

A los que esperan en ti, Señor, 
concédeles tu paz y cumple así 

las palabras de tus profetas; 
escúchame, Señor, y atiende a 

las plegarias de tu pueblo. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Míranos, Señor, con ojos de 
misericordia y haz que experi-

mentemos vivamente tu amor, 
para que podamos servirte con 

todas nuestras fuerzas. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Perdona la 

ofensa a tu prójimo, para 
obtener el perdón 
 

Lectura del libro del Eclesiástico 
27, 30; 28, 1-7 

 
Cosas abominables son el 
rencor y la cólera; sin embargo, 

el pecador se aferra a ellas. El 
Señor se vengará del vengativo 

y llevará rigurosa cuenta de sus 
pecados. 
Perdona la ofensa a tu prójimo, 

y así, cuando pidas perdón, se 

te perdonarán tus pecados. El 
que le guarda rencor a otro, ¿le 
puede acaso pedir la salud al 

Señor?  
El que no tiene compasión de 

su semejante, ¿cómo pide 
perdón de sus pecados? Cuando 
el hombre que guarda rencor 

pide a Dios el perdón de sus 
pecados, ¿hallará quién 

interceda por él? 
Piensa en tu fin y deja de odiar, 
piensa en la corrupción del 

sepulcro y guarda los manda-
mientos.  

Ten presente los mandamientos 
y no guardes rencor a tu 
prójimo. Recuerda la alianza del 

Altísimo y pasa por alto las 
ofensas. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 102 
 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 

Bendice al Señor, alma mía; 
que todo mi ser bendiga su 

santo nombre. Bendice al señor 
alma mía, y no te olvides de 
sus beneficios. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 

 

El Señor, perdona tus pecados 
y cura tus enfermedades; él 
rescata tu vida del sepulcro y te 

colma de amor y ternura. 
El Señor es compasivo y 

misericordioso. 
 
El Señor no nos condena para 

siempre, ni nos guarda rencor 
perpetuo. No nos trata como 

merecen nuestras culpas, ni 
nos paga según nuestros 
pecados. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 

 
Como desde la tierra hasta el 
cielo, así es grande su 

misericordia; como un padre es 
compasivo con sus hijos, así es 

compasivo el Señor con quien 
lo ama. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 

Segunda Lectura: En la vida y 
en la muerte somos del Señor 

 
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Romanos 14, 7-

9 
 

Hermanos: Ninguno de noso-
tros vive para sí mismo y 
ninguno muere para sí mismo. 

Si vivimos, para el Señor 
vivimos; si morimos, para el 

Señor morimos. Por lo tanto, ya 

sea que estemos vivos o que 
hayamos muerto, somos del 
Señor. Para esto murió y resu-

citó Cristo, para ser Señor de 
vivos y muertos. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Les doy un mandamiento 
nuevo, dice el Señor, que se 

amen los unos a los otros, 
como yo los he amado. 

Aleluya. 
 
Evangelio: No te digo que 

perdones hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 18, 21-35 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

  
En aquel tiempo, Pedro se 
acercó a Jesús y le preguntó:  

«Si mi hermano me ofende, 
¿cuántas veces tengo que 

perdonarlo? ¿Hasta siete 
veces?»  
Jesús le contestó:  

«No sólo hasta siete, sino hasta 
setenta veces siete». 

Y les propuso esta parábola: 
«El Reino de los cielos se 
parece a un rey que quiso 
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ajustar cuentas con sus 
empleados. Al empezar a 
ajustarlas, le presentaron uno 

que le debía mucho dinero. 
Como no tenía con qué pagar, 

el señor mandó que lo ven-
dieran a él con su mujer y sus 
hijos y todas sus posesiones, 

para saldar la deuda. El 
empleado, arrojándose a sus 

pies, le suplicaba, diciendo:  
“Ten paciencia conmigo y te lo 
pagaré todo”.  

El rey tuvo lástima de aquel 
empleado, lo soltó y hasta le 

perdonó la deuda. Pero, al salir, 
aquel servidor encontró a uno 
de sus compañeros que le debía 

poco dinero. Entonces lo agarró 
por el cuello y casi lo es-

trangulaba mientras le decía: 
“Págame lo que me debes”.  

El compañero se le arrodilló y le 
rogaba:  
 “Ten paciencia conmigo y te lo 

pagaré todo”.  
Pero el otro no quiso 

escucharlo, sino que fue y lo 
metió en la cárcel hasta que le 
pagara la deuda.  

Al ver lo ocurrido, sus 
compañeros se llenaron de in-

dignación y fueron a contar al 
rey lo sucedido. Entonces el rey 
lo llamó y le dijo:  

“Siervo malvado. Te perdoné 
toda aquella deuda porque me 

lo suplicaste. ¿No debías tú 

también haber tenido 
compasión de tu compañero, 
como yo tuve compasión de ti?”  

Y el señor, encolerizado, lo en-
tregó a los verdugos para que 

no lo soltaran hasta que pagara 
lo que debía. 
Pues lo mismo hará mi Padre 

celestial con ustedes, si cada 
cual no perdona de corazón a 

su hermano».  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Imploremos, hermanos y 

hermanas, la misericordia de 
Dios y pidámosle que escuche 

las oraciones de los que hemos 
puesto nuestra confianza en él: 
 

A cada petición respondemos: 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Pidamos al Señor, para los 
obispos, los presbíteros y los 

diáconos una vida santa, tal 
como corresponde a su 

ministerio, y el premio 
abundante de su trabajo, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
  

Pidamos al Señor, para los que 

gobiernan las naciones y tienen 
bajo su poder el destino de los 
pueblos, el don de la prudencia 

y el espíritu de justicia, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
  
Pidamos al Señor, para los 

enfermos e impedidos, la 
fortaleza necesaria a fin de que 

no se desanimen ante las 
dificultades y vivan alegres en 
la esperanza de los bienes 

eternos, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

  
Pidamos al Señor, para noso-
tros mismos, para nuestros fa-

miliares, amigos y 
bienhechores, que nos conserve 

y aumente los bienes que con 
tanta generosidad nos ha 

concedido, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Señor, Dios compasivo y 

misericordioso, que siempre 
perdonas a los que perdonan a 
sus hermanos; escucha nues-

tras oraciones y crea en noso-
tros un corazón nuevo, que, 

como reflejo del de Cristo, 
olvide las ofensas recibidas y 
recuerde a los demás hasta qué 

punto tú nos amas. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, con bondad, los 

dones y plegarias de tu pueblo 
y haz que lo que cada uno 

ofrece en tu honor, ayude a la 
salvación de todos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Prendas de la Pascua 
eterna 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  
En ti vivimos, nos movemos y 

existimos; y, todavía peregrinos 
en este mundo, no sólo 

experimentamos las pruebas 
cotidianas de tu amor, sino que 
poseemos ya en prenda la vida 

futura, pues esperamos gozar 
de la Pascua eterna, porque 

tenemos las primicias del 
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Espíritu por el que resucitaste a 
Jesús de entre los muertos.  
Por eso, Señor,  

te damos gracias y 
proclamamos tu grandeza 

cantando con los ángeles: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Señor Dios, qué valioso es tu 

amor. Por eso los humanos se 
acogen a la sombra de tus alas. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que la gracia de esta comunión 
nos transforme, Señor, tan 

plenamente que no sea ya 
nuestro egoísmo, sino tu amor, 

el que impulse, de ahora en 
adelante, nuestra vida.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

---14/9/2014---17/9/2017 y 
2023--  
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lun 24a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Confío, Señor, en tu 
misericordia; alegra mi corazón 

con tu auxilio. Cantaré al Señor 
por el bien que me ha hecho. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, ser dóciles 
a las inspiraciones de tu 

Espíritu para que realicemos 
siempre en nuestra vida tu 
santa voluntad 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Pidan a Dios 
por todos los hombres, pues él 

quiere que todos se salven 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 2, 
1-8 

 
Te ruego, hermano, que ante 

todo se hagan oraciones, 
plegarias, súplicas y acciones 

de gracias por todos los 
hombres, y en particular por los 
jefes de Estado y las demás 

autoridades, para que podamos 
llevar una vida tranquila y en 

paz, entregada a Dios y 
respetable en todo sentido. 
Esto es bueno y agradable a 

Dios, nuestro salvador, pues él 
quiere que todos los hombres 

se salven y todos lleguen al 
conocimiento de la verdad. 
Porque no hay sino un solo Dios 

y un solo mediador entre Dios y 
los hombres: Cristo Jesús, 

hombre él también que se 
entregó como rescate por 
todos. 

él dio testimonio de esto a su 
debido tiempo y de esto yo he 

sido constituido; digo la verdad 
y no miento, pregonero y 
apóstol para enseñar la fe y la 

verdad. 
Quiero, pues, que los hombres 

libres de odios y divisiones 
hagan oración donde quiera que 

se encuentren, levantando al 
cielo sus manos puras. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 27 

 
Salva, Señor, a tu pueblo. 

 
Escucha, Señor, mi súplica 
cuando te pido ayuda y levanto 

las manos hacia tu santuario. 
Salva, Señor, a tu pueblo. 

 

El Señor es mi fuerza y mi 
escudo, en él confía mi 
corazón; él me socorrió y mi 

corazón se alegra y le canta 
agradecido. 

Salva, Señor, a tu pueblo. 
 
El Señor es la fuerza de su 

pueblo, el apoyo y la salvación 
de su Mesías. Salva, Señor, a tu 

pueblo y bendícelo porque es 
tuyo; apaciéntalo y condúcelo 
para siempre. 

Salva, Señor, a tu pueblo. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Tanto amó Dios al mundo, que 

le entregó a su Hijo único, para 
que todo el que crea en él 

tenga vida eterna.  
Aleluya. 
 

Evangelio: Ni en Israel he 
hallado una fe tan grande. 

 
Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 7, 1-10 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, cuando Jesús 
terminó de hablar a la gente, 

entró en Cafarnaúm. Había allí 
un oficial romano, que tenía 

enfermo y a punto de morir a 
un criado muy querido. Cuando 
le dijeron que Jesús estaba en 

la ciudad, le envió a algunos de 
los ancianos de los judíos para 
rogarle que viniera a curar a su 

criado. Ellos, al acercarse a 
Jesús, le rogaban 

encarecidamente, diciendo:  
«Merece que le concedas ese 
favor, pues quiere a nuestro 

pueblo y hasta nos ha 
construido una sinagoga». 

Jesús se puso en marcha con 
ellos. 
Cuando ya estaba cerca de la 

casa, el oficial romano envió 
unos amigos a decirle: "Señor, 

no te molestes, porque yo no 
soy digno de que tú entres en 
mi casa; por eso ni siquiera me 

atreví a ir personalmente a 
verte. Basta con que digas una 

sola palabra y mi criado 
quedará sano. Porque yo, 

aunque soy un subalterno, 
tengo soldados bajo mis 
órdenes y le digo a uno: 

“¡Ve!”, y va; a otro: “¡Ven!”, y 
viene; y a mi criado: “¡Haz 

esto!”, y lo hace». 
Al oír esto, Jesús quedó lleno de 
admiración, y volviéndose hacia 

la gente que lo seguía, dijo:  
«Yo les aseguro que ni en Israel 

he hallado una fe tan grande».  
Los enviados regresaron a la 
casa y encontraron al criado 

perfectamente sano. 
 

Palabra del Señor. 
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R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Evangelio: Mujer, ahí está tu 

hijo. Hijo, ahí está tu madre 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 19, 25-27 
 

R. Gloria a Ti, Señor. 
 

Estaban junto a la cruz de Jesús 
su madre, la hermana de su 
madre, María la de Cleofás, y 

María Magdalena.  
Al ver a su madre y junto a ella 

al discípulo que tanto quería, 
Jesús dijo a su madre:  
“Mujer, ahí está tu hijo”.  

Luego dijo al discípulo:  
“Ahí está tu madre”.  

Y desde entonces, el discípulo 
se la llevó a vivir con él. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio de acción de 
gracias y de alabanza que 
vamos a ofrecerte, nos ayude, 

Señor, a conseguir nuestra 
salvación eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de 
nuestra salvación en Cristo 

 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 

Jesucristo, tu Hijo amado. 
Por él, que es tu Palabra, 
hiciste todas las cosas; tú nos 

lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 

Santo y nacido de María la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 

y Redentor. 
él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 
resurrección, extendió sus 

brazos en la cruz y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Proclamaré Señor, todas tus 
maravillas y me alegraré en ti y 

entonaré salmos a tu nombre, 

Dios altísimo. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Que el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo, que nos has dado, 
Señor, en este sacramento, 

sean para todos nosotros una 
prenda segura de vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--16/9/2013--14/9/2015--
18/9/2017 y 2023--16/9/2019  
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mar 24a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? El 

Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 

Cuando me asaltan mis 
enemigos, tropiezan y caen. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, de quien todo 
bien procede, inspíranos 
propósitos de justicia y santidad 

y concédenos tu ayuda para 
poder cumplirlos. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Que el 
obispo y los diáconos sean 

irreprochables 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 3, 
1-13 

 
Hermanos: Es cierto que aspirar 

al cargo de obispo es aspirar a 
una excelente función. Por lo 
mismo, es preciso que el obispo 

sea irreprochable, que no se 
haya casado más que una vez; 

que sea sensato, prudente, bien 

educado, digno, hospitalario, 
hábil para enseñar; no dado al 
vino ni a la violencia, sino 

comprensivo, enemigo de 
pleitos y no ávido de dinero; 

que sepa gobernar bien su 
propia casa y educar 
dignamente a sus hijos. Porque, 

¿cómo podrá cuidar de la 
Iglesia de Dios quien no sabe 

gobernar su propia casa? No 
debe ser recién convertido, no 
sea que se llene de soberbia y 

sea por eso condenado como el 
demonio. Es necesario que los 

no creyentes tengan buena 
opinión de él, para que no caiga 
en el descrédito ni en las redes 

del demonio. 
 Los diáconos deben, asimismo, 

ser respetables y sin doblez, no 
dados al vino ni a negocios 

sucios; deben conservar la fe 
revelada con una conciencia 
limpia. Que se les ponga a 

prueba primero y luego, si no 
hay nada que reprocharles, que 

ejerzan su oficio de diáconos. 
Las mujeres deben ser 
igualmente respetables, no 

chismosas, juiciosas y fieles en 
todo. Los diáconos, que sean 

casados una sola vez y sepan 
gobernar bien a sus hijos y su 
propia casa. Los que ejercen 

bien el diaconado alcanzarán un 
puesto honroso y gran 

autoridad para hablar de la fe 

que tenemos en Cristo Jesús. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 100 
 

Danos, Señor, tu bondad y tu 
justicia. 

 
Voy a cantar la bondad y la 
justicia; para ti, Señor, tocaré 

mi música. Voy a explicar el 
camino perfecto. ¿Cuándo 

vendrás a mí? 
Danos, Señor, tu bondad y tu 
justicia. 

 
Quiero proceder en mi casa con 

recta conciencia. No quiero 
ocuparme de asuntos indignos, 

aborrezco las acciones 
criminales. 
Danos, Señor, tu bondad y tu 

justicia. 
 

Al que en secreto difama a su 
prójimo lo haré callar; al 
altanero y al ambicioso no los 

soportaré. 
Danos, Señor, tu bondad y tu 

justicia. 
 
Escojo a gente de fiar para que 

vivan conmigo; el que sigue un 
camino perfecto será mi 

servidor. 

Danos, Señor, tu bondad y tu 
justicia. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Un gran profeta ha surgido 

entre nosotros. Dios ha visitado 
a su pueblo. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Joven, yo te lo 
mando: levántate. 
 

Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 7, 11-17 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, se dirigía 
Jesús a una población llamada 

Naín, acompañado de sus 
discípulos y de mucha gente. Al 
llegar a la entrada de la 

población, se encontró con que 
sacaban a enterrar a un 

muerto, hijo único de una 
viuda, a la que acompañaba 
una gran muchedumbre. 

Cuando el Señor la vio, se 
compadeció de ella y le dijo: 

«No llores».  
Acercándose al ataúd, lo tocó y 
los que lo llevaban se 

detuvieron. Entonces dijo 
Jesús:  

«Joven, yo te lo mando: 
levántate».  
Inmediatamente el que había 
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muerto se levantó y comenzó a 
hablar. Jesús se lo entregó a su 
madre. 

Al ver esto, todos se llenaron 
de temor y comenzaron a 

glorificar a Dios, diciendo: 
«Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 

a su pueblo». 
La noticia de este hecho se 

divulgó por toda Judea y por las 
regiones circunvecinas. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Mira, Señor, con bondad, estos 

dones que te presentamos 
humildemente, para que sean 

gratos a tus ojos y nos hagan 
crecer en tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: La alabanza, don de 
Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. Pues, 
aunque no necesitas de nuestra 
alabanza, es don tuyo el que 

seamos agradecidos; y aunque 
nuestras bendiciones no 

aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 
salvación, por Cristo, nuestro 

Señor. 
Por eso,  

unidos a los ángeles, te 
aclamamos llenos de alegría: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Señor, tú eres mi amor, mi 
fuerza y mi refugio, mi 

liberación y mi ayuda. Tú eres 
mi Dios. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que la fuerza redentora de esta 
Eucaristía nos proteja, Señor, 

de nuestras malas inclinaciones 
y nos guíe siempre por el 

camino de tus mandamientos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--17/9/2013--15/9/2015--

19/9/2017 y 2023--17/9/2019  
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mie 24a. Ordinario año 

impar 
 
Antífona de Entrada 

Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador 

nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, que tu amor incansable 
cuide y proteja siempre a estos 

hijos tuyos, que han puesto en 
tu gracia toda su esperanza. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Realmente 
es grande el misterio del amor 
de Dios 

 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a Timoteo 3, 
14-16 
 

Querido hermano: Te escribo 
estas cosas con la esperanza de 

ir a verte pronto; pero si tardo 
en llegar, quiero que sepas 
desde ahora cómo debes de 

actuar en la casa del Dios vivo, 
que es la Iglesia, columna y 

fundamento de la verdad. 
 Realmente es grande el 
misterio del amor de Dios que 

se nos ha manifestado en 
Cristo, hecho hombre, 
santificado por el Espíritu y 

contemplado por los ángeles. 
Fue anunciado a todas las 

naciones, aceptado en el 
mundo mediante la fe y elevado 
a la gloria. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 110 
 

Alabemos a Dios de todo 
corazón. 
 

Quiero alabar a Dios de corazón 
en las reuniones de los justos. 

Grandiosas son las obras del 
Señor, y para todo fiel dignas 

de estudio. 
Alabemos a Dios de todo 
corazón. 

 
De majestad y gloria hablan sus 

obras y su justicia dura para 
siempre. Ha hecho inolvidables 
sus prodigios. El Señor es 

piadoso y es clemente. 
Alabemos a Dios de todo 

corazón. 
 
Acordándose siempre de su 

alianza, él le da de comer al 
que lo teme. Al darle por 

herencia a las naciones hizo ver 

a su pueblo sus poderes. 
Alabemos a Dios de todo 
corazón. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Tus palabras, Señor, son 
espíritu y vida. Tú tienes 

palabras de vida eterna. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Tocamos la flauta y 
ustedes no bailaron, cantamos 

canciones tristes y no lloraron 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 7, 31-35 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo:  
«¿Con quién compararé a los 
hombres de esta generación? 

¿A quién se parecen? Se 
parecen a esos niños que se 

sientan a jugar en la plaza y se 
gritan los unos a los otros: 
“Tocamos la flauta y no han 

bailado; cantamos canciones 
tristes y no han llorado”. 

Porque vino Juan el Bautista, 
que ni comía pan ni bebía vino, 
y ustedes dijeron:  

“Este está endemoniado”.  
Y viene el Hijo del hombre, que 

come y bebe, y dicen:  
“Este hombre es un glotón y un 
bebedor, amigo de publicanos y 

pecadores”.  
Pero sólo aquellos que tienen la 
sabiduría de Dios son quienes lo 

reconocen». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Señor, Dios nuestro, tú que nos 

has dado este pan y este vino 
para reparar nuestras fuerzas, 
conviértelos para nosotros en 

sacramento de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio de 

nuestra salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 

Jesucristo, tu Hijo amado. 
Por él, que es tu Palabra, 

hiciste todas las cosas; tú nos 
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lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María, la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. 

Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 

resurrección, extendió sus 
brazos en la cruz y así adquirió 

para ti un pueblo santo. 
Por eso, 
con los ángeles y los santos, 

proclamamos tu gloria diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Demos gracias al Señor por su 

misericordia, por las maravillas 
que hace por su pueblo; porque 

da de beber al que tiene sed y 
les da de comer a los 

hambrientos. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Señor, tú que has querido 
hacernos participar de un 
mismo pan y de un mismo 

cáliz, concédenos vivir de tal 
manera unidos en Cristo, que 

nuestro trabajo sea eficaz para 
la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

--18/9/2013--16/9/2015--

20/9/2017 y 2023--18/9/2019  
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21 de Setiembre 

San Mateo, Apóstol 
Fiesta 

 Mateo, a quien Lucas y Marcos 

llaman Leví, era hijo de Alfeo y 
natural de Cafarnaún. La 
vocación de este recaudador de 

impuestos constituye uno de los 
episodios más populares del 

ministerio de Cristo en Galilea. 
 No sabemos casi nada de su 
actividad apostólica después de 

la Ascensión de Jesús, pero 
Mateo nos ha dejado el primero 

de los Evangelios, en el que 
mejor se destaca la continuidad 

entre la Antigua y la Nueva 
Alianza y a través del cual 
comunicó la Buena Noticia a 

todas las generaciones 
sucesivas. 

 
Antífona de Entrada 
Vayan y prediquen a todos los 

pueblos, bautizándolos y 
enseñándoles a cumplir todo lo 

que les he mandado, dice el 
Señor. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios misericordioso, que 

elegiste a san Mateo, un 
recaudador de impuestos, para 

hacerlo apóstol tuyo; ayúdanos, 
por su intercesión, a cumplir 
nuestras responsabilidades en 

esta vida como verdaderos 
apóstoles de Cristo. 

Por nuestro Señor Jesucristo... 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Él fue quien 
concedió a unos ser apóstoles y 

a otros, evangelizadores 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Efesios 4, 1-
7.11-13 

 
Hermanos: Yo, Pablo, prisionero 
por la causa del Señor, los 

exhorto a que lleven una vida 
digna del llamamiento que han 

recibido. Sean siempre 
humildes y amables; sean 

compresivos y sopórtense 
mutuamente con amor; 
esfuércense en mantenerse 

unidos en el espíritu con el 
vínculo de la paz. 

Porque no hay más que un solo 
cuerpo y un solo Espíritu, como 
una sola es la esperanza del 

llamamiento que ustedes han 
recibido. Un solo Señor, una 

sola fe, un solo bautismo, un 
solo Dios y Padre de todos, que 
reina sobre todos, actúa a 

través de todos y vive en todos. 
Cada uno de nosotros ha 

recibido la gracia en la medida 

en que Cristo se la ha dado. Él 
fue quien concedió a unos ser 
apóstoles; a otros, ser profetas; 

a otros, ser evangelizadores; a 
otros, ser pastores y maestros. 

Y esto, para capacitar a los 
fieles, a fin de que, 
desempeñando debidamente su 

tarea, construyan el cuerpo de 
Cristo, hasta que todos 

lleguemos a estar unidos en la 
fe y en el conocimiento del Hijo 
de Dios y lleguemos a ser seres 

humanos perfectos, que 
alcancemos en todas sus 

dimensiones la plenitud de 
Cristo. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
 

Salmo Responsorial  
Del salmo 18 
 

El mensaje del Señor resuena 
en toda la tierra. 

 
Los cielos proclaman la gloria 
de Dios, el firmamento anuncia 

la obra de sus manos: un día 
comunica su mensaje al otro 

día, una noche se lo trasmite a 
la otra noche. 
El mensaje del Señor resuena 

en toda la tierra. 
 

Sin que pronuncien una 

palabra, sin que resuene su 
voz, a toda la tierra llega su 
sonido, y su mensaje hasta el 

fin del mundo. 
El mensaje del Señor resuena 

en toda la tierra. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, a ti nuestra 
alabanza. A ti, Señor, te alaba 

el coro celestial de los 
apóstoles. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Sígueme. Él se 

levantó y lo siguió 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 9, 9-13 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús vio a un 
hombre llamado Mateo sentado 

a su mesa de recaudador de 
impuestos, y le dijo:  
«Sígueme».  

Él se levantó y lo siguió. 
Después, cuando estaba a la 

mesa en casa de Mateo, 
muchos publicanos y 
pecadores, que habían acudido, 

se sentaron con Jesús y sus 
discípulos. Viendo esto, los 

fariseos preguntaron a los 
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discípulos:  
«¿Por qué su Maestro come con 
publicanos y pecadores?»  

Jesús lo oyó y dijo:  
«No tienen necesidad de 

médico los sanos, sino los 
enfermos. Entiendan bien lo 
que significa: misericordia 

quiero y no sacrificios. Porque 
yo no he venido a llamar a los 

justos, sino a los pecadores». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos en la fiesta del 

apóstol y evangelista san 
Mateo; y como fruto de esta 

Eucaristía, concede a tu Iglesia 
mantenerse fiel al Evangelio 
predicado por los apóstoles. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Los apóstoles, 
cimientos de la Iglesia y 

testigos de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Porque cimentaste tu Iglesia 
sobre la roca de los Apóstoles, 

para que ella fuera en el mundo 
signo permanente de tu 

santidad y anunciara a los 
hombres tu mensaje de 
salvación. 

Por eso, Señor,  
con todos los ángeles y llenos 

de profunda devoción, te 
alabamos ahora y siempre 

diciendo con humilde fe:  
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
 No he venido a llamar a los 

justos, sino a los pecadores, 
dice el Señor. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Tú, Señor, que nos has hecho 
partícipes en esta Eucaristía del 

júbilo de san Mateo al recibir en 
su casa a Jesucristo; 

concédenos la gracia de no 

separarnos nunca de tu Hijo y 
de esforzarnos por darlo a 
conocer. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
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vie 24a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Dios mío, ven en mi ayuda; 
Señor, date prisa en 

socorrerme. Tú eres mi auxilio 
y mi salvación: Señor, no 

tardes. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, Tú que eres nuestro 

creador y quien amorosamente 
dispone toda nuestra vida, 
renuévanos conforme a la 

imagen de tu Hijo y transforma 
toda nuestra vida en una 

continua ofrenda. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Tú, en 

cambio, como siervo de Dios, 
lleva una vida de rectitud 

 
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 6, 

2-12 
 

Querido hermano: Lo que te he 
dicho anteriormente es lo que 
debes enseñar e inculcar. 

Porque, quien enseña doctrinas 
diferentes y no se atiene a las 

palabras de salvación de 

Jesucristo, nuestro Señor, y a lo 
que enseña la religión 
verdadera, es un orgulloso e 

ignorante obsesionado por las 
discusiones y los juegos de 

palabras. Y lo único que nace 
de todo ello, son envidias, 
pleitos e insultos, sospechas 

perjudiciales y continuos 
altercados, propios de hombres 

de mente depravada, privados 
de la verdad y que consideran 
que la religión es un negocio. 

Ciertamente la religión es el 
gran negocio, pero sólo para 

aquél que se conforma con lo 
que tiene, pues nada hemos 
traído a este mundo y nada 

podremos llevarnos de él. Por 
eso, teniendo con qué 

alimentarnos y con qué 
vestirnos nos damos por 

satisfechos. 
Los que a toda costa quieren 
hacerse ricos, sucumben a la 

tentación, caen en las redes del 
demonio y en muchos afanes 

inútiles y funestos, que hunden 
a los hombres en la ruina y en 
la perdición. Porque la raíz de 

todos los males es el afán del 
dinero, y algunos, por dejarse 

llevar por él, se han desviado 
de la fe y se han visto 
agobiados por muchas 

tribulaciones. 
Tú, en cambio, como hombre 

de Dios, evita todo eso y lleva 

una vida de rectitud, piedad, 
amor, paciencia y 
mansedumbre. Lucha en el 

noble combate de la fe, 
conquista la vida eterna, a la 

que has sido llamado y de la 
que hiciste tan admirable 
profesión ante numerosos 

testigos. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  
Del salmo 48 

 
Dichosos los pobres de espíritu. 
 

¿Por qué temer en días de 
desgracia, cuando nos cerca la 

malicia de aquellos que 
presumen de sus bienes y en 

sus riquezas confían? 
Dichosos los pobres de espíritu. 
 

Nadie puede comprar su propia 
vida, ni por ella pagarle a Dios 

rescate. No hay dinero capaz de 
hacer que alguno de la muerte 
se escape. 

Dichosos los pobres de espíritu. 
 

No te inquietes, cuando alguien 
se enriquece y aumentan las 
riquezas su poder. Nada podrá 

llevarse, cuando muera, ni 
podrá su poder bajar con él. 

Dichosos los pobres de espíritu. 

 
Aunque feliz se sienta mientras 
viva y por pasarla bien todos lo 

alaben allí donde jamás verá la 
luz descenderá a reunirse con 

sus padres. 
Dichosos los pobres de espíritu. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 

Reino a la gente sencilla. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Algunas mujeres 
acompañaban a Jesús y le 

ayudaban con sus bienes 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 8, 1-3 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús recorría 
ciudades y poblados predicando 
la Buena Nueva del Reino de 

Dios; lo acompañaban los Doce 
y algunas mujeres que él había 

librado de espíritus malignos y 
curado de varias enfermedades.  
Entre ellas iban María la 

Magdalena, de la que habían 
salido siete demonios; Juana, 

mujer de Cusa, administrador 
de Herodes; Susana y otras 
muchas que le ayudaban con 
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sus bienes. 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Santifica, Señor, estos dones y, 
por medio del sacrificio de tu 

Hijo, transforma toda nuestra 
vida en una continua ofrenda. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Alabanza a Dios por 
la creación y redención del 

género humano 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Porque has querido ser, por 
medio de tu amado Hijo, no 

sólo el creador del género 
humano, sino también el autor 

generoso de la nueva creación. 

Por eso, 
con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 

todos los redimidos y unánimes 
te bendicen tus santos. Con 

ellos, unidos a los ángeles, 
nosotros queremos celebrarte y 
te alabamos, diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Nos has enviado, Señor, un pan 
del cielo que encierra en sí toda 

delicia y satisface todos los 
gustos. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Protege, Señor, continuamente 

a quienes renuevas y fortaleces 
con esta Eucaristía, y hazlos 

dignos de alcanzar la salvación 
eterna.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

--20/9/2013--18/9/2015--
22/9/2017 y 2023--20/9/2019  
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sáb 24a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Canten al Señor un cántico 
nuevo, hombres de toda la 

tierra, canten al Señor. Hay 
brillo y esplendor en su 

presencia y en su templo, 
belleza y majestad. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso, 
conduce nuestra vida por el 
camino de tus mandamientos 

para que, unidos a tu Hijo 
amado, podamos producir 

frutos abundantes. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Cumple todo 

lo mandado, hasta la venida de 
nuestro Señor Jesucristo 

 
Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 6, 

13-16 
 

Querido hermano: En presencia 
de Dios, que da vida a todas las 
cosas, y de Cristo Jesús, que 

dio tan admirable testimonio 
ante Poncio Pilato, te ordeno 

que cumplas fiel e 

irreprochablemente todo lo 
mandado, hasta la venida de 
nuestro Señor Jesucristo, la 

cual dará a conocer a su debido 
tiempo Dios, el bienaventurado 

y único soberano, Rey de reyes 
y Señor de los señores.  
Es el único que posee la 

inmortalidad, el que habita en 
una luz inaccesible y a quien 

ningún hombre ha visto ni 
puede ver. ¡A él todo honor y 
poder siempre! 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 99 
 

Sirvamos al Señor con alegría. 
 

Reconozcamos que el Señor es 
Dios, que él fue quien nos hizo 
y somos suyos, que somos su 

pueblo y su rebaño. 
Sirvamos al Señor con alegría. 

 
Entremos por sus puertas 
dando gracias, crucemos por 

sus atrios entre himnos 
alabando al Señor y 

bendiciéndolo. 
Sirvamos al Señor con alegría. 
 

Porque el Señor es bueno, 
bendigámoslo; porque es 

eterna su misericordia y su 

fidelidad nunca se acaba. 
Sirvamos al Señor con alegría. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dichosos los que cumplen la 

palabra del Señor con un 
corazón bueno y sincero, y 

perseveran hasta dar fruto. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Lo que cayó en 
tierra buena representa a los 

que escuchan la Palabra, la 
conservan en un corazón bueno 

y bien dispuesto, y dan fruto 
por su constancia 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 8, 4-15 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, mucha gente 
se había reunido alrededor de 

Jesús, y al ir pasando por los 
pueblos otros más se le unían. 
Entonces les dijo esta parábola: 

«Salió un sembrador a sembrar 
su semilla. Al ir sembrando, 

unos granos cayeron en el 
camino, la gente los pisó y los 
pájaros se los comieron. Otros 

cayeron en terreno pedregoso; 
y al brotar, se secaron por falta 

de humedad. Otros cayeron 
entre espinos; y al crecer éstos 
los ahogaron. Los demás 

cayeron en tierra buena; 
crecieron y produjeron el ciento 
por uno».  

Dicho esto, exclamó:  
«El que tenga oídos para oír, 

que oiga». 
Entonces le preguntaron los 
discípulos:  

«¿Qué significa esta parábola?»  
Y él les respondió:  

«A ustedes se les ha concedido 
conocer claramente los secretos 
del Reino de Dios; en cambio, a 

los demás sólo les hablo en 
parábolas para que viendo no 

vean y oyendo no entiendan.  
La parábola significa esto: la 
semilla es la Palabra de Dios; lo 

que cayó en el camino 
representa a los que escuchan 

la Palabra, pero luego viene el 
diablo y se la lleva de sus 

corazones, para que no crean ni 
se salven. Lo que cayó en 
terreno pedregoso representa a 

los que al escuchar la Palabra la 
reciben con alegría, pero no 

tienen raíz; son los que por 
algún tiempo creen, pero en el 
momento de la prueba fallan. 

La semilla que cayó entre 
espinos representa a los que 

escuchan la Palabra, pero con 
los afanes, riquezas y placeres 
de la vida se van ahogando y 

no dan fruto. Lo que cayó en 
tierra buena representa a los 

que escuchan la Palabra, la 
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conservan en un corazón bueno 
y bien dispuesto, y dan fruto 
por su constancia». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, con bondad, los 
dones que te presentamos y 

santifícalos por medio de tu 
Espíritu para que se nos 
conviertan en sacramento de 

salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Proclamación del 

misterio de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor, cuya 

muerte celebramos unidos en 

caridad, cuya resurrección 
proclamamos con viva fe, y 
cuyo advenimiento glorioso 

aguardamos con firmísima 
esperanza. 

Por eso,  
con todos los ángeles y santos, 
te alabamos, proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Acudan al Señor, pongan en él 

nuestra confianza y no 
quedarán defraudados. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Te damos gracias, Señor, por 

habernos alimentado con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y 

te pedimos que este don tuyo 
sea para nosotros fuente 
inagotable de vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
----19/9/2015--23/9/2017 y 
2023--  
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25º Dom. ord. Ciclo A 
 
Antífona de Entrada 
Yo soy la salvación de mi 

pueblo, dice el Señor. Los 
escucharé en cualquier tribula-

ción en que me llamen y seré 
siempre su Dios. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios nuestro, que en el amor a 

ti y a nuestro prójimo has 
querido resumir toda tu ley, 

concédenos descubrirte y 
amarte en nuestros hermanos 

para que podamos alcanzar la 
vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Mis pensa-
mientos no son los pensa-
mientos de ustedes 

 
Lectura del libro de Isaías 55, 

6-9 
 
Busquen al Señor mientras lo 

pueden encontrar, invóquenlo 
mientras está cerca; que el 

malvado abandone su camino y 
el criminal sus planes; que 
regrese al Señor, y él tendrá 

piedad; a nuestro Dios, que es 
rico en perdón. 
Mis pensamientos no son los 

pensamientos de ustedes, sus 
caminos no son mis caminos, 

dice el Señor. Porque así como 
aventajan los cielos a la tierra, 
así aventajan mis caminos a los 

de ustedes y mis pensamientos 
a sus pensamientos. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 144 
 
Bendeciré al Señor eterna-

mente. 
 

Un día tras otro bendeciré tu 
nombre y no cesará mi boca de 

alabarte. Muy digno de 
alabanza es el Señor, por ser su 
grandeza incalculable. 

Bendeciré al Señor eterna-
mente. 

 
El Señor es compasivo y 
misericordioso, lento para 

enojarse y generoso para 
perdonar. Bueno es el Señor 

para con todos y su amor se 
extiende a todas sus criaturas. 
Bendeciré al Señor eterna-

mente. 
 

Siempre es justo el Señor en 

sus designios y están llenas de 
amor todas sus obras. No esta 
lejos de aquellos que lo buscan; 

muy cerca está el Señor, de 
quien lo invoca. 

Bendeciré al Señor eterna-
mente. 
 

Segunda Lectura: Para mí, la 
vida es Cristo y la muerte, una 

ganancia 
 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los Filipenses 1, 20-
24.27 

 
Hermanos:  
Ya sea por mi vida, ya sea por 

mi muerte Cristo será 
glorificado en mí. Porque para 

mí, la vida es Cristo, y la 
muerte una ganancia. Pero si el 

continuar viviendo en este 
mundo me permite trabajar 
todavía con fruto, no sabría yo 

qué elegir. 
Me hacen fuerza ambas cosas: 

por una parte el deseo de morir 
y estar con Cristo, lo cual, 
ciertamente, es con mucho lo 

mejor; y por la otra, el de 
permanecer en vida, porque 

esto es necesario para el bien 
de ustedes. Por lo que a 
ustedes toca, lleven una vida 

digna del Evangelio de Cristo. 
 

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Abre, Señor, nuestros 
corazones para que 

comprendamos las palabras de 
tu Hijo. 

Aleluya. 
 

Evangelio: ¿Vas a tenerme 
rencor porque yo soy bueno? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 20, 1-16 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos esta parábola:  

«El Reino de los cielos es 
semejante a un propietario que, 
al amanecer, salió a contratar 

trabajadores para su viña. 
Después de quedar con ellos en 

pagarles un denario por día, los 
mandó a su viña. Salió otra vez 
a media mañana, vio a unos 

que estaban ociosos en la plaza 
y les dijo:  

“Vayan también ustedes a mi 
viña y les pagaré lo que sea 
justo”.  

Salió de nuevo a medio día y a 
media tarde e hizo lo mismo. 

Por último, salió también al 
caer la tarde y encontró todavía 
otros que estaban en la plaza y 
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les dijo: 
“¿Por qué han estado aquí todo 
el día sin trabajar?”  

Ellos le respondieron: 
“Porque nadie nos ha con-

tratado”. 
Él les dijo: 
“Vayan también ustedes a mi 

viña”. 
Al atardecer, el dueño de la 

viña le dijo a su administrador: 
“Llama a los trabajadores y 
págales su jornal, comenzando 

por los últimos hasta que 
llegues a los primeros”.  

Se acercaron, pues, los que 
habían llegado al caer la tarde y 
recibieron un denario cada uno. 

Cuando les llegó su turno a los 
primeros, creyeron que re-

cibirían más; pero también ellos 
recibieron un denario cada uno. 

Al recibirlo, comenzaron a 
reclamarle al propietario, di-
ciéndole:  

“Esos que llegaron los últimos 
sólo trabajaron una hora y, sin 

embargo, les pagas lo mismo 
que a nosotros, que soportamos 
el peso del día y del calor”. 

Pero él respondió a uno de 
ellos: 

“Amigo, yo no te hago ninguna 
injusticia. ¿Acaso no quedamos 
en que te pagaría un denario? 

Toma, pues, lo tuyo y vete. Yo 
quiero darle al que llegó el 

último lo mismo que a ti. ¿Qué 

no puedo hacer con lo mío lo 
que yo quiero? ¿O vas a 
tenerme rencor porque yo soy 

bueno?” 
De igual manera, los últimos 

serán los primeros, y los 
primeros, los últimos».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Se dice «Credo». 

 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Oremos, hermanos y hermanas, 
por todos los seres humanos y 
por sus necesidades, para que 

nunca falte a nadie la ayuda de 
nuestro amor: 

 
A cada petición respondemos: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Por el santo Padre, el Papa, por 

nuestros obispos, presbíteros y 
diáconos; para que cuiden 

santamente el pueblo que 
tienen encomendado, roguemos 
al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Por los gobernantes, por los 
responsables del bien común y 
por los que tienen en sus 

manos las riquezas del mundo; 
para que fomenten la justicia, 

el bienestar, la paz y la 

libertad, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
  

Por los que padecen hambre y 
otras necesidades, por los que 

están enfermos o se sienten 
oprimidos, por los que añoran 
la patria o viven lejos de sus fa-

milias y de sus hogares; para 
que experimenten el consuelo y 

la fortaleza de Dios, roguemos 
al Señor.  
Te rogamos, Señor, óyenos. 

  
Para que Dios nos conceda el 

gozo del Espíritu, el perdón de 
los pecados, la perseverancia 
en la fe y en las buenas obras y 

la salvación eterna de nuestras 
almas, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
  

Celebrante: 
Padre justo y Dios lleno de 
bondad, que das a los primeros 

lo mismo que a los últimos, 
escucha nuestras oraciones y 

haz que comprendamos que, 
como el cielo aventaja a la 
tierra, así tus caminos 

aventajan a los nuestros; y que 
es un gran honor haber sido 

llamados, desde el amanecer, a 
trabajar en tu viña. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas  

Acepta, Señor, las ofrendas de 
tu pueblo, para que alcance en 
el sacramento eucarístico los 

bienes en que ha creído por la 
fe. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: La salvación, fruto de 
la obediencia de Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  

Porque tu amor al mundo fue 
tan misericordioso, que no sólo 
nos enviaste como redentor a 

tu propio Hijo, sino que lo 
quisiste en todo semejante a 

nosotros, menos en el pecado, 
para poder así amar en noso-
tros lo que en él amabas. Con 

su obediencia has restaurado 
aquellos dones que por nuestra 

desobediencia habíamos per-
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dido.    
Por eso,  
ahora nosotros, llenos de 

alegría, te aclamamos con los 
ángeles y los santos diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión  

Tú, Señor, promulgas tus 
decretos para que se observen 

exactamente; ¡ojalá esté firme 
mi camino para cumplir tus 
preceptos! 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Que tu auxilio, Señor, nos 

acompañe siempre a los que 
alimentas con tus sacramentos, 

para que por ellos y en nuestra 
propia vida recibamos los frutos 

de la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
---21/9/2014---24/9/2017 y 

2023--  
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lun 25a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Canten al Señor un cántico 

nuevo, hombres de toda la 
tierra, canten al Señor. Hay 
brillo y esplendor en su 

presencia y en su templo, 
belleza y majestad. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso, 
conduce nuestra vida por el 

camino de tus mandamientos 
para que, unidos a tu Hijo 
amado, podamos producir 

frutos abundantes. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Los que 

pertenezcan al pueblo del 
Señor, que vayan a Jerusalén 

para construir el templo del 
Señor 
 

Lectura del libro de Esdras 1, 1-
6 

 
El año primero del reinado de 
Ciro, rey de Persia, para 

cumplir lo que había anunciado 
el Señor por boca del profeta 

Jeremías, movió a Ciro a 

proclamar de palabra y por 
escrito en todo su reino este 
decreto: 

«Esto dice Ciro, rey de Persia: 
El Señor, Dios del Cielo, me ha 

entregado todos los reinos de la 
tierra y me ha encargado 
edificarle un templo en 

Jerusalén de Judá. Los que 
pertenezcan al pueblo del 

Señor, que vayan a Jerusalén 
de Judá para reconstruir el 
templo del Señor, Dios de 

Israel, que habita en 
Jerusalén».  

Y que Dios los acompañe. La 
gente del lugar proporcionará a 
todos los judíos sobrevivientes, 

dondequiera que residan oro, 
plata, utensilios y ganado, 

además de las ofrendas que 
quieran hacer voluntariamente 

para el templo de Dios que está 
en Jerusalén. 
Entonces se pusieron en 

marcha los jefes de familia de 
las tribus de Judá y Benjamín, 

los sacerdotes y los levitas, y 
todos los que se sintieron 
movidos por Dios para ir a 

reconstruir el templo del Señor 
en Jerusalén. Sus vecinos les 

proporcionaron toda clase de 
ayuda: oro, plata, utensilios, 
ganado y objetos preciosos, 

además de las ofrendas 
voluntarias. 

 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 125 

 
Grandes cosas has hecho por 
nosotros, Señor.  

  
Cuando el Señor nos hizo volver 

del cautiverio, creíamos soñar; 
entonces no cesaba de reír 
nuestra boca, ni se cansaba 

entonces la lengua de cantar. 
Grandes cosas has hecho por 

nosotros, Señor. 
 
Aun los mismos paganos con 

asombro decían: «¡Grandes 
cosas ha hecho por ellos el 

Señor!» Y estábamos alegres, 
pues ha hecho grandes cosas 

por su pueblo el Señor. 
Grandes cosas has hecho por 
nosotros, Señor. 

 
Como cambian los ríos la suerte 

del desierto, cambia también 
ahora nuestra suerte, Señor; y 
entre gritos de júbilo 

cosecharán aquellos que 
siembran con dolor. 

Grandes cosas has hecho por 
nosotros, Señor. 
 

Al ir iban llorando, cargando la 
semilla; al regresar, cantando 

vendrán con sus gavillas. 

Grandes cosas has hecho por 
nosotros, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Que brille la luz de ustedes ante 

los hombres, dice el Señor; 
para que viendo las obras 

buenas que ustedes hacen, den 
gloria a su Padre que está en 

los cielos. 
Aleluya. 
 

Evangelio: La vela se pone en 
el candelero, para que los que 

entren puedan ver 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 8, 16-18 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a la 

multitud:  
«Nadie enciende una vela y la 

tapa con alguna vasija o la 
esconde debajo de la cama, 
sino que la pone en un 

candelero, para que los que 
entren puedan ver la luz. 

Porque nada hay oculto que no 
llegue a descubrirse, nada 
secreto que no llegue a saberse 

o a hacerse público. 
Fíjense, pues, si están 

entendiendo bien, porque al 
que tiene se le dará más; pero 
al que no tiene se le quitará 
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aun aquello que cree tener». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, con bondad, los 
dones que te presentamos y 

santifícalos por medio de tu 
Espíritu para que se nos 

conviertan en sacramento de 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Proclamación del 
misterio de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. Cuya 

muerte celebramos unidos en 
caridad, cuya resurrección 

proclamamos con viva fe, y 

cuyo advenimiento glorioso 
aguardamos con firmísima 
esperanza. 

Por eso,  
con todos los ángeles y santos, 

te alabamos, proclamando sin 
cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Acudan al Señor, pongan en él 
su confianza y no quedarán 
defraudados. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Te damos gracias, Señor, por 

habernos alimentado con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y 

te pedimos que este don tuyo 
sea para nosotros fuente 

inagotable de vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--23/9/2013----25/9/2017 y 

2023--23/9/2019  
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mar 25a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras. 

Que tú eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y 

guíame. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor nuestro, que prometiste 

venir y hacer tu morada en los 
corazones rectos y sinceros; 
concédenos la rectitud y 

sinceridad de vida que nos 
hagan dignos de esa presencia 

tuya. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Terminaron 

la reconstrucción del templo y 
celebraron la Pascua. 

 
Lectura del libro de Esdras 6, 7-
8. 12.14-20 

 
En aquellos días, el rey Darío 

escribió a los jefes de la región 
del otro lado del río Eúfrates: 
"Dejen que el gobernador y los 

dirigentes de los judíos 
reconstruyan el templo de Dios 

en su antiguo sitio. Estas son 

mis órdenes acerca del 
proceder de ustedes con los 
dirigentes de los judíos, en lo 

que se refiere a la 
reconstrucción del templo de 

Dios: Con los impuestos de la 
región del otro lado del río 
destinados al rey, se les 

pagarán puntualmente los 
gastos a esos hombres, para 

que no se interrumpa el 
trabajo. Yo, Darío, he 
promulgado este decreto para 

que se cumpla a la letra". 
Así los dirigentes de los judíos 

avanzaron con rapidez en la 
reconstrucción del templo, 
alentados por las palabras de 

Ateo y de Zacarías, hijo de Idó, 
y llevaron a cabo la 

reconstrucción, conforme a lo 
mandado por el Dios de Israel y 

por Ciro, Darío y Artajerjes, 
reyes de Persia. El templo se 
terminó el día tres del mes de 

marzo del año sexto del reinado 
del rey Darío. 

Los israelitas –sacerdotes, 
levitas y todos los demás que 
habían vuelto de la cautividad– 

celebraron con júbilo la 
dedicación del templo de Dios. 

Para la dedicación del templo 
ofrecieron cien toros, 
doscientos carneros, 

cuatrocientos corderos, y como 
sacrificio por el pecado de todo 

Israel, doce machos cabríos, 

conforme al número de las 
tribus de Israel. 
El servicio del templo de 

Jerusalén se encomendó a los 
sacerdotes, y a los levitas, 

según el orden que les 
correspondía, conforme a la ley 
de Moisés. Los israelitas que 

habían vuelto de la cautividad 
celebraron la Pascua el día 

catorce de abril. Todos los 
sacerdotes y los levitas se 
habían preparado para celebrar 

y estaban puros; inmolaron, 
pues, la víctima pascual para 

todos los que habían vuelto de 
la cautivad, para sus hermanos 
los sacerdotes, y para sí 

mismos. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 121 

 
Vayamos con alegría al 

encuentro del Señor. 
 
¡Qué alegría sentí cuando me 

dijeron: «Vayamos a la casa del 
Señor! » Y hoy estamos aquí, 

Jerusalén jubilosos, delante de 
tus puertas. 
Vayamos con alegría al 

encuentro del Señor. 
 

A ti, Jerusalén, suben las tribus, 

las tribus del Señor, según lo 
que a Israel se le ha ordenado 
para alabar el nombre del 

Señor. 
Vayamos con alegría al 

encuentro del Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dichosos los que escuchan la 

palabra de Dios y la ponen en 
práctica, dice el Señor. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Mi madre y mis 

hermanos son los que escuchan 
la palabra de Dios y la ponen en 
práctica 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 8, 19-21 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, vinieron a ver 

a Jesús su madre y sus 
parientes, pero no podían llegar 
hasta él porque había mucha 

gente. Entonces le avisaron:  
«Tu madre y tus hermanos 

están fuera y quieren verte».  
Pero él respondió:  
«Mi madre y mis hermanos son 

los que escuchan la palabra de 
Dios y la ponen en práctica». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 



59 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio, Señor, que 

vamos a ofrecerte, nos 
purifique y nos renueve, y nos 

ayude a obtener la recompensa 
eterna prometida a quienes 
cumplen tu voluntad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Jesús, buen 
samaritano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 

alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo, Jesús, nuestro Redentor.  
Porque él, en su vida terrena, 

pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal. 

También hoy, como buen 

samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 

heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 

esperanza. 
Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 

sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 

pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado. 
Por eso,  

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
El Señor colmó el deseo de su 

pueblo: comieron y quedaron 
satisfechos. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, aviva cada vez más en 

nosotros el deseo de recibir 
este pan eucarístico, por medio 
del cual nos comunicas tú la 

vida verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--24/9/2013--22/9/2015--

26/9/2017 y 2023--24/9/2019  
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mie 25a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Dios nuestro y protector 
nuestro, un solo día en tu casa 

es más valioso para tus 
elegidos que mil en cualquier 

otra parte. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Enciende, Señor, nuestros 

corazones con el fuego de tu 
amor, a fin de que, amándote 
en todo sobre todo, podamos 

obtener aquellos bienes que no 
podemos nosotros ni siquiera 

imaginar y has prometido Tú a 
los que te aman. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Dios no nos 
abandonó en nuestra esclavitud 

 
Lectura del libro de Esdras 9, 5-
9 

 
Yo, Esdras, al llegar la hora de 

la ofrenda de la tarde, salí de 
mi abatimiento y con los 
vestidos rasgados, me postré 

de rodillas, levanté las manos al 
Señor, mi Dios, y le dije: 

«Dios mío, de pura vergüenza 

no me atrevo levantar el rostro 
hacia ti, porque nuestros 
pecados se han multiplicado 

hasta cubrirnos por completo y 
nuestros delitos son tan 

grandes que llegan hasta el 
cielo. Desde los tiempos de 
nuestros antepasados hasta el 

día de hoy, hemos pecado 
gravemente y por nuestros 

pecados nos has entregado a 
nosotros, a nuestros reyes y a 
nuestros sacerdotes en manos 

de reyes extranjeros, para que 
nos maten, nos destierren, nos 

saqueen y nos insulten, como 
sucede al presente. 
Pero ahora, Señor, Dios 

nuestro, te has compadecido de 
nosotros un momento y nos has 

dejado algunos sobrevivientes, 
que se han refugiado en tu 

lugar santo; tú, Dios nuestro, 
has iluminado nuestros ojos y 
nos has reanimado un poco en 

medio de nuestra esclavitud. 
Porque éramos esclavos, pero 

tú no nos abandonaste en 
nuestra esclavitud, sino que nos 
granjeaste el favor de los reyes 

de Persia, para que nos 
perdonaran la vida y 

pudiéramos levantar tu templo 
y restaurar sus ruinas y 
tuviéramos, así, un refugio en 

Judá y en Jerusalén». 
 

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

 Tobías 13 
 

Bendito sea el Señor para 
siempre. 
 

Dios castiga y tiene compasión, 
hunde hasta el abismo y saca 

de él y no hay quién escape de 
su mano. 
Bendito sea el Señor para 

siempre. 
 

Él los dispersó a ustedes entre 
los paganos, que no lo conocen, 
para que les dieran a conocer 

sus maravillas y para que los 
hicieran comprender que él es 

el único Dios todopoderoso. 
Bendito sea el Señor para 

siempre. 
 
Miren lo que ha hecho por 

nosotros, denle gracias de todo 
corazón y con sus obras 

bendigan al rey eterno.  
Bendito sea el Señor para 
siempre. 

 
Yo le doy gracias en el país de 

mi destierro, pues anunció su 
grandeza a un pueblo pecador. 
Conviértanse, pecadores, obren 

rectamente en su presencia y 
esperen que tenga compasión 

de ustedes.  

Bendito sea el Señor para 
siempre. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
El Reino de Dios está cerca, 

dice el Señor; arrepiéntanse y 
crean en el Evangelio. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Los envió a 
predicar el Reino de Dios y a 
curar a los enfermos 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 9, 1-6 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús reunió a 

los Doce y les dio poder y 
autoridad para expulsar toda 
clase de demonios y para curar 

enfermedades. Luego los envió 
a predicar el Reino de Dios y a 

curar a los enfermos, 
diciéndoles:  
«No lleven nada para el 

camino: ni bastón, ni morral, ni 
comida, ni dinero, ni dos 

túnicas. Quédense en la casa 
donde se alojen, hasta que se 
vayan de aquel sitio. Y si en 

algún pueblo no los reciben, 
salgan de allí y sacúdanse el 

polvo de los pies en señal de 
acusación». 
Ellos se pusieron en camino y 
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fueron de pueblo en pueblo, 
predicando el Evangelio y 
curando en todas partes. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos en esta Eucaristía, 

a fin de que, a cambio de 
ofrecerte lo que tú nos has 
dado, podamos recibir de ti tu 

misma vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Proclamación del 

misterio de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.  

Porque unidos en la caridad, 

celebramos la muerte de tu 
Hijo, con fe viva proclamamos 
su resurrección y con esperanza 

firme anhelamos su venida 
gloriosa.  

Por eso,  
con todos los ángeles y santos 
te alabamos, proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Mi alma espera al Señor con 

más ansia que los centinelas el 
amanecer, porque con el Señor 

viene la misericordia y la 
abundancia de su gracia. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, tú que nos has hecho 

partícipes de la vida de Cristo 
en este sacramento, 
transfórmanos a imagen de tu 

Hijo para que participemos 
también de su gloria en el cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

----25/9/2013--23/9/2015--
27/9/2017 y 2023--25/9/2019  
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jue 25a. Ordinario año 

impar 
 

Antífona de Entrada 
Escucha, Señor, y respóndeme; 
salva a tu siervo, que confía en 

ti; ten piedad de mí, Dios mío, 
pues sin cesar te invoco. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, que puedes 
darnos un mismo querer y un 

mismo sentir, concédenos a 
todos amar lo que nos mandas 
y anhelar lo que nos prometes, 

para que, en medio de las 
preocupaciones de esta vida, 

pueda encontrar nuestro 
corazón la felicidad verdadera. 
Por nuestro Señor Jesucristo…  

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Construyan 
el templo, para que pueda estar 

yo satisfecho 
 
Lectura del libro del profeta 

Ateo 1, 1-8 
 

El día primero del mes sexto del 
año segundo del rey Darío, vino 
la palabra del Señor, por medio 

del profeta Ateo, a Zorobabel, 
hijo de Sealtiel, gobernador de 

Judea, y a Josué, hijo de 

Yosadac, sumo sacerdote, y les 
dijo:  
«Esto dice el Señor 

todopoderoso: Este pueblo mío 
anda diciendo que todavía no 

ha llegado el momento de 
reconstruir el templo». 
La palabra del Señor llegó por 

medio del profeta Ateo y dijo:   
«¿De modo que es tiempo de 

vivir en casas revestidas de 
madera, mientras que mi casa 
está en ruinas? Pues ahora, 

dice el Señor todopoderoso, 
reflexionen sobre su situación: 

han sembrado mucho, pero 
cosechado poco; han comido, 
pero siguen con hambre; han 

bebido, pero siguen con sed; se 
han vestido, pero siguen con 

frío, y los que trabajaron a 
sueldo echaron su salario en 

una bolsa rota. Pero esto dice el 
Señor todopoderoso:  
Reflexionen, pues, sobre su 

situación. Suban a la montaña, 
traigan madera y reconstruyan 

el templo, para que pueda estar 
yo satisfecho y mostrar en él mi 
gloria, dice el Señor». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 149 
 

El Señor es amigo de su pueblo. 

 
Entonen al Señor un canto 
nuevo, en la reunión litúrgica 

proclámenlo. En su creador y 
rey, en el Señor, alégrese 

Israel, su pueblo santo. 
El Señor es amigo de su pueblo. 
 

En honor de su nombre, que 
haya danzas, alábenlo con arpa 

y tamboriles. El Señor es amigo 
de su pueblo y otorga la victoria 
a los humildes. 

El Señor es amigo de su pueblo. 
 

Que se alegren los fieles en el 
triunfo, que inunde el regocijo 
sus hogares; que alaben al 

Señor con sus palabras, pues 
en esto su pueblo se complace. 

El Señor es amigo de su pueblo. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Yo soy el camino, la verdad y la 

vida; nadie va al Padre si no es 
por mí, dice el Señor. 
Aleluya. 

 
Evangelio: A Juan yo lo mandé 

decapitar. ¿Quién es entonces 
éste, de quien oigo semejantes 
cosas? 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 9, 7-9 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

  
En aquel tiempo, el rey Herodes 
se enteró de los prodigios que 

Jesús hacía y no sabía a qué 
atenerse, porque unos decían 

que Juan había resucitado; 
otros, que había regresado 
Elías, y otros, que había vuelto 

a la vida uno de los antiguos 
profetas. Pero Herodes decía:  

«A Juan yo lo mandé decapitar. 
¿Quién será, pues, éste, de 
quien oigo semejantes cosas?»  

Y tenía curiosidad de ver a 
Jesús. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Dios nuestro, que por medio del 
sacrificio único de Cristo en la 

Cruz nos has adoptado como 
hijos tuyos, concede siempre a 
tu Iglesia el don de la unidad y 

de la paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio de la 

salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
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V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, Padre santo, 

siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado.  

Por él, que es tu Palabra, 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que, hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. 
El, en cumplimiento de tu 

voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 

resurrección, extendió sus 
brazos en la cruz, y así adquirió 

para ti un pueblo santo. 
Por eso, 
con los ángeles y los santos, 

proclamamos tu gloria diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
La tierra está llena, Señor, de 

dones tuyos; de ti proviene el 
pan y el vino que alegra el 

ánimo. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Completa en nosotros, Señor, la 

obra redentora de tu amor, y 
danos la fortaleza y 
generosidad necesarias para 

que podamos cumplir en todo 
tu santa voluntad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--26/9/2013--24/9/2015--
28/9/2017 y 2023--26/9/2019  
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29 de septiembre 

Santos Arcángeles Miguel, 

Gabriel y Rafael 
Fiesta 

Con los arcángeles Miguel 
("¿Quién como Dios?"), Gabriel 
("Fortaleza de Dios") y Rafael 

("Medicina de Dios''), 
celebramos a todos los ángeles 

quienes, desde el Paraíso del 
Génesis hasta aquel del 
Apocalipsis, llenan, de su 

presencia invisible, el desarrollo 
de la historia de la salvación. 

Mensajeros del Señor para 
revelar sus designios y llevar 
sus órdenes, se constituyen 

como la inmensa muchedumbre 
de los adoradores del Dios vivo. 

 
Antífona de entrada (Sal 102, 

20) 

Bendecid al Señor todos sus 
ángeles, los fuertes guerreros 

que cumplís sus órdenes 
apenas oís la voz de su palabra. 
 

Se dice Gloria 
 

Oración colecta 
Señor, que ordenas 

admirablemente los oficios de 
los ángeles y de los hombres; 
concédenos en tu bondad, que 

nuestra vida esté protegida en 
la tierra, por aquellos que te 

sirven siempre en el cielo.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 

Primera Lectura: 

 
 Miles de millares lo servían 

 
Lectura de la profecía de Daniel 
7, 9-10.13-14 

 
Yo estuve mirando hasta que 

fueron colocados unos tronos y 
un Anciano se sentó. Su 

vestidura era blanca como la 
nieve y los cabellos de su 
cabeza como la lana pura; su 

trono, llamas de fuego, con 
ruedas de fuego ardiente. Un 

río de fuego brotaba y corría 
delante de él. Miles de millares 
lo servían, y centenares de 

miles estaban de pie en su 
presencia. El tribunal se sentó y 

fueron abiertos unos libros. 
Yo estaba mirando, en las 
visiones nocturnas, y vi que 

venía sobre las nubes del cielo 
como un Hijo de hombre; él 

avanzó hacia el Anciano y lo 
hicieron acercar hasta él. Y le 
fue dado el dominio, la gloria y 

el reino, y lo sirvieron todos los 
pueblos, naciones y lenguas. Su 

dominio es un dominio eterno 
que no pasará, y su reino no 
será destruido. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
O bien: 
 

 Miguel y sus ángeles 
combatieron contra el 
dragón  

 
Lectura del libro del Apocalipsis 

12, 7-12a 
 
Se libró una batalla en el cielo: 

Miguel y sus Ángeles 
combatieron contra el Dragón, 

y este contraatacó con sus 
ángeles, pero fueron vencidos y 
expulsados del cielo. 

Y así fue precipitado el enorme 
Dragón, la antigua Serpiente, 

llamada Diablo o Satanás, y el 
seductor del mundo entero fue 
arrojado sobre la tierra con 

todos sus ángeles. 
Y escuché una voz potente que 

resonó en el cielo: «Ya llegó la 
salvación, el poder y el Reino 

de nuestro Dios y la soberanía 
de su Mesías, porque ha sido 
precipitado el acusador de 

nuestros hermanos, el que día y 
noche los acusaba delante de 

nuestro Dios. 
 
Ellos mismos lo han vencido, 

gracias a la sangre del Cordero 
y al testimonio que dieron de 

él, porque despreciaron su vida 
hasta la muerte. ¡Que se 
alegren entonces el cielo y sus 

habitantes!» 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 137 

 
R. Te cantaré en presencia de 
los ángeles, Señor. 

 
Te doy gracias, Señor, de todo 

corazón, te cantaré en 
presencia de los ángeles. 
Me postraré ante tu santo 

Templo.  
R. 

 
Daré gracias a tu Nombre por 

tu amor y tu fidelidad, porque 
tu promesa ha superado tu 
renombre. 

Me respondiste cada vez que te 
invoqué y aumentaste la fuerza 

de mi alma.  
R. 
 

Que los reyes de la tierra te 
bendigan al oír las palabras de 

tu boca, y canten los designios 
del Señor, porque la gloria del 
Señor es grande.  

R. 
 

 



65 

Aclamación antes del 
Evangelio 
Sal 102, 21 

Aleluya. 
¡Bendigan al Señor, todos sus 

ejércitos, 
sus servidores, los que cumplen 
su voluntad! 

Aleluya. 
 

Evangelio: Veréis a los ángeles 
de Dios subir y bajar sobre el 
Hijo del hombre 

 
+ Lectura del santo Evangelio 

según san Juan 1, 47-51 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
Al ver llegar a Natanael, Jesús 

dijo: «Este es un verdadero 
israelita, un hombre sin 

doblez.» 
«¿De dónde me conoces?», le 
preguntó Natanael. 

Jesús le respondió: «Yo te vi 
antes que Felipe te llamara, 

cuando estabas debajo de la 
higuera.» 
Natanael le respondió: 

«Maestro, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el Rey de Israel.» 

Jesús continuó: «Porque te 
dije: "Te vi debajo de la 
higuera", crees. Verás cosas 

más grandes todavía.» 
Y agregó: «Les aseguro que 

verán el cielo abierto, y a los 

ángeles de Dios subir y bajar 
sobre el Hijo del hombre.» 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Oración sobre las ofrendas 
Señor, te ofrecemos este 

sacrificio de alabanza y te 
suplicamos humildemente que 

sea llevado a tu presencia por 
el ministerio de tus ángeles, lo 
aceptes con bondad y nos 

obtenga la eterna salvación.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio de los Ángeles. 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

Realmente es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

 
Y alabarte en tus ángeles y 

arcángeles, porque la honra 

que tributamos a los que te 
fueron fieles, se convierte en 
gloria y alabanza tuya y, por 

grande que sea su esplendor, tú 
demuestras cuán inmenso eres, 

y que has de ser honrado sobre 
cualquier creatura, por 
Jesucristo, Señor nuestro. 

 
Por quien la multitud de los 

ángeles celebra tu grandeza; y 
nosotros nos unimos en 
exultante adoración, cantando 

con ellos el cántico de 
alabanza: 

 
Santo, Santo, Santo es el Señor 
Dios del Universo. Llenos están 

el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. Bendito el 

que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 

 
Antífona de comunión  

(Sal 137,1) 

Te doy gracias, Señor, de todo 
corazón, te cantaré en 

presencia de los ángeles. 
 
Oración después de la 

comunión 
Señor, restaurados con el pan 

celestial, te rogamos 
humildemente que, fortalecidos 
por su eficacia, avancemos 

animosamente por el camino de 
la salvación, bajo la fiel 

custodia de tus ángeles.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
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sáb 25a. Ordinario año 

impar  
 

Antífona de Entrada 
Yo soy la salvación de mi 
pueblo, dice el Señor. Los 

escucharé en cualquier 
tribulación en que me llamen y 

seré siempre su Dios. 
 
Oración Colecta 

Dios nuestro, que en el amor a 
ti y a nuestro prójimo has 

querido resumir toda tu ley, 
concédenos descubrirte y 
amarte en nuestros hermanos 

para que podamos alcanzar la 
vida eterna.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Vengo a 
vivir en medio de ti, Jerusalén 

 
Lectura del libro del Profeta 

Zacarías 2, 1-5.10-11a 
 
En aquellos días, levanté los 

ojos y vi a un hombre con una 
cuerda de medir en la mano. Le 

pregunté:  
«¿Adónde vas?»  
Él me respondió:  

«Voy a medir la ciudad de 
Jerusalén para ver cuánto tiene 

de ancho y de largo». 

Entonces el ángel que hablaba 
conmigo se alejó de mí y otro 
ángel le salió al encuentro y le 

dijo:  
«Corre, háblale a ese joven y 

dile: Jerusalén ya no tendrá 
murallas debido a la multitud 
de hombres y ganados que 

habrá en ella. Yo mismo la 
rodearé, dice el Señor, como un 

muro de fuego y mi gloria 
estará en medio de ella. 
Canta de gozo y regocíjate, 

Jerusalén: pues vengo a vivir 
en medio de ti, dice el Señor. 

Muchas naciones se unirán al 
Señor en aquel día; ellas 
también serán mi pueblo y yo 

habitaré en medio de ti». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Salmo 31 

 
El Señor será nuestro pastor. 

 
Escuchen, pueblos, la palabra 
del Señor, anúncienla aun en 

las islas más remotas: «El que 
dispersó a Israel lo reunirá y lo 

cuidará como el pastor a su 
rebaño». 
El Señor será nuestro pastor. 

 
Porque el Señor redimió a Jacob 

y lo rescató de las manos del 

poderoso. Ellos vendrán para 
aclamarlo al monte Sión y 
vendrán a gozar de los bienes 

del Señor. 
El Señor será nuestro pastor. 

 
Entonces se alegrarán las 
jóvenes, danzando; se sentirán 

felices jóvenes y viejos, porque 
yo convertiré su tristeza en 

alegría, los llenaré de gozo y 
aliviaré sus penas. 
El Señor será nuestro pastor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Jesucristo, nuestro salvador, ha 
vencido la muerte y ha hecho 

resplandecer la vida por medio 
del Evangelio. 

Aleluya. 
 
Evangelio: El Hijo del hombre 

va a ser entregado en manos 
de los hombres 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 9, 43-45 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, como todos 
comentaban admirados los 

prodigios que Jesús hacía, éste 
dijo a sus discípulos: «Presten 

mucha atención a lo que les voy 
a decir: El Hijo del hombre va a 
ser entregado en manos de los 

hombres». 
Pero ellos no entendieron estas 
palabras, pues un velo les 

ocultaba su sentido y se las 
volvía incomprensibles; y tenían 

miedo de preguntarle acerca de 
este asunto. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor los dones que te 

presentamos a fin de que, por 
medio de esta Eucaristía, 

podamos obtener las gracias de 
la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Prefacio: La maternidad de 

María 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
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Cristo nuestro Señor. 
A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. El 
cual, siendo Dios, se anonadó a 

sí mismo, y por su sangre 
derramada en la cruz, puso en 
paz todas las cosas. Y así, 

constituido Señor del universo, 
es fuente de salvación eterna 

para cuantos creen en él. 
Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 

el himno de tu gloria: Santo, 
Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Yo soy el Buen Pastor y conozco 

a mis ovejas y ellas me 
conocen a mí, dice el Señor. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Concede siempre tu ayuda, 
Señor, a quienes has 

alimentado con la Eucaristía, a 
fin de que la gracia recibida en 
este sacramento, transforme 

continuamente nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.- 

 
 --28/9/2013--26/9/2015--
30/9/2017 y 2023--28/9/2019  
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